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Situación imposible. 

Si en el Ministerio de Marina se hu
biesen dado cuenta de dónde radican los 
verdaderos intereses del país para su 
defensa marítima, seguramente que des
de hace mucho tiempo el objetivo ú n i c o 
de la gest ión ministerial habría sido po
ner en estado de eficacia los buques de 
que aún se dispone, á fin de mantenerlos 
armados el mayor tiempo posible, sacri-
ücando á la satisfacción de esta necesi
dad todos los demás servicios. 

Pero, s e g ú n parece, lo que importa, no 
es que haya Escuadra, sino anticipar re
organizaciones, aunque no vengan á 
pelo, que den lugar á vacantes y á as
censos, que permitan colocarse rápida
mente á la cabeza de la Corporación 
á los que allí mangonean y son los me
nos merecedores de figurar en ella, por 
carecer en sus hojas de servicios de los 
méritos de carácter militar y marinero, 
imprescindibles para justificar ese salto 
mortal que pretenden dar, á costa de la 
el iminación de quienes por todos mo
tivos valen mucho más en esos concep
tos. 

E l desquiciamiento que por el prurito 
de reformar extemporáneamente y sin 
fundamento se está introduciendo en la 
Marina, ha llegado ya al grado m á x i m o 
de tolerancia,y principia á exteriorizarse 
en una forma altamente perjudicial para 
el concepto de la Administración de la 
Marina en la opinión pública. 

Cierta clase de medidas en los institu
tos armados, no se pueden tomar sino 
revolucionariamente, en momentos de 
grandes cambios en todos los organis
mos públicos, y por hombres de sin
gular prestigio adquiridos con hechos de 
gran notoriedad, que ilustraron sus nom
bres en el servicio de la Patria en aras 
de la que expusieron sus vidas, cubrién
dose de gloria, ó por estadistas de gran 
autoridad que resulten á cubierto de apa
recer movidos por el apasionamiento y 
la parcialidad en sus decisiones. 

De otro modo, como ahora ocurre en 
la Armada, al carecer do autoridad y de 
oportunidad los proyectos de reformas 
une se intentan establecer y de prestigio 
sus autores, lo único que se logra es 
soliviantar los ánimos de aquél los á 
quienes van á irrogar perjuicios; qne 
para defenderse de lo que reputan in
justo y atentatorio á sus intereses y á 
sus largos servicios, apelan á todos los 
medios que están á su alcance, empezan
do por el de desacreditar en el^concepto 
públ ico una gest ión que tan desaten
tadamente así procede. 

L a perturbación y el desconcierto, que 
no puede menos de resultar de tal esta
do de cosas, ya está causando sus dele
téreos efectos en la Marina, tomada en 
boca por todo el mundo para censurar 
su administración en la peor forma posi
ble, toda vez que esas censuras tienen 
autoridad á causa de basarse en hechos 
ciertos en su mayor parte, llevados por 
entidades pertenecientes á la misma Ma
rina, á la controversia y al escándalo de 
la publicidad, donde adquieren gran re
lieve y una importancia mucho mayor 
de la que realmente tienen; y sin que se 
puedan rebatir con éxito, pues todo in
tento de justificación aparece ante la opi
nión pública como oficiosa é interesada. 

A tal s ituación, verdaderamente omi
nosa para la Armada, están dando lugar 
esos pusi lámines de corazón y audaces 
de poco meollo, que han creído posible 
el apoderarse de la Dirección de la Ma
rina y hacer mangas y capirotes desde 
ella sin tropezar con resistencias, consi
derándose fuertes por el sólo hecho de 
disponer de la fuerza que presta á sus 
planes, el apoyo de un Gobierno dirigido 
í ior el más inconsciente y disolvente de 
nuestros funestos hombres públ icos . 

Tales ambiciosos reformisias, con el 
General Ferrándiz á su cabeza, son los 
culpables del desquiciamiento quo reina 
en la Marina, donde la pasión va qui
tando conocimiento á los más prudentes 
y donde hay quien en su exasperac ión 
está decidido, como Sansón, á abrazarse 
á las columnas del templo para que se 
derrumbe, aplastando á cuantos dentro 
de él se hallan. 

L o peor de todo, es que las cosas han 
llegado á un extremo de remedio difícil 
para la reconstitución de la ñota, que 
debe ser el único y principal objetivo de 
la Administración de la Marina en el ser
vicio de la Patria; y aunque en este sen
tido la opinión públ ica ha reaccionado 
mucho á favor de la creación de la de
fensa marítima, el descrédito de la Ad-
niinistración de la Marina por sus mis
inos servidores lo está aplazando indefi
nidamente y hac iéndolo tal vez impo
sible. 

E n el Parlamento, próx imo á reunirse, 
es seguro que las cuestiones de Marina 
han de tratarse con preferente atención, 
y de su discusión puede salir la luz que 
las ilumine, haciendo ver la inoportuni

dad de las reformas que el Gobierno 
patrocina, y la necesidad de atajar la 
perturbación que sa está determinando 
en todos los organismos de la Armada, 
con grave detrimento de la defensa ma
rítima del país, que importa consolidar 
sobre base firme, á todo trance. 

I N D U S T R I A S D E MAR 

LA PESCA DE SARDINA 
El boliche de cerco ó copo, aparato con que 

se pesca en trainera, hoy muy generalizad©, se 
usa desde tiempo inmejnor ia l , y puede decirse 
como único en toda la costa cantábr ica . 

F u é autorizado su empleo en todo el departa
mento del Ferro l por Real orden de 15 de Mar
zo de 1883; y se ratificó por las de 19 de Junio, 
30 de Julio (haciendo extensiva la autor ización 
á cuantos la soliciten), 10 de Agosto y 28 de D i 
ciembre del mismo año; y otra complementa
r i a de 4 de A b r i l de 1894. 

Además , por la de 13 de Octubre de 1897, el 
ministerio de Marina ap robó el dictamen emi
tido por la Junta Central de Pesca armonizando 
los informes de otras varias Juntas de depar
tamento y provincia. En ese documento se con
signa que «el arte por cerco ó copo es el más 
apropiado para la pesca de la sardina .» 

E l cerco ó copo no es aparejo de arrastre, no 
toca nunca al fondo del mar y su malla es siem
pre mayor que la menor permitida de «nueve 
mi l ímet ros» . La cr ía , por consiguiente, nada 
sufre, y con tal arte, relativamente moderno, la 
pesca es operac ión sencilla y metódica . 

Hácese con presteza y en silencio, y por eso 
se emplean embarcaciones de faci l ís imo mane
jo , tan ligeras como el aparejo mismo, y pron-
tes, por consecuencia, á ganar puerto en casos 
de peligro, por desgracia harto frecuentes. 

Hay quien crée que el cebo que á temporadas 
se emplea es peligroso, pero no es así . La raba, 
hueva de bacalao conservada en salmuera, es 
sustancia alimenticia, út i l al hombre para su 
personal consumo, según anál i s i s y dictamen de 
peritos. 

E l ministerio de Hacienda lo entiende as í al 
obligar á los traineros á pagar á m á s de los de
rechos de in t roducc ión de Aduanas, los corres
pondientes á consumos, no obstante que ese ar
tículo se importa exclusivamente para la indus
tr ia pesquera. 

E l bar r i l que pesa 102 ki los , y cuesta 100 pe
setas, t é r m i n o medio, paga por consumos 3,50 
pesetas, como pescado en conserva ó escabeche, 
menos de lo que paga la tercerilla ó cabezón 
que se utiliza para elaborar el pan que se da á 
los pescadores de jeito. 

Por eso ninguna sardina muere por el cebo y 
y siempre acude en aumento. E l cerco ó copo 
conduce á tierra y entrega la sardina viva é i n 
tacta, y el jeito, aparato anticuado, la entrega 
muerta,ensangrentada, deshecha y con frecuen
cia podrida. 

Esto explica el considerable mercado que huy 
m á s p róspe ro cada día al in ter ior y á la costa 
levantina, de sardina fre?ca y salada pescada 
con boliche, lo que no sucede con la de jeito. 

En este embarcan de tres á cuatro homb e;, 
y más de doce en la trainera; los primeros á 
sueldo, los segundos, á la parte. 

La sardina se da incesantemente en todo 
tiempo y en creciente abundancia.—X. 

«.min #<-«••• 
P O L I T I C A 

i d m \ m c i s 
A los ministeriales les ha hecho mala im

presión la noticia do que las minorías, 
contestando al rumor de que el Gobierno 
trata de sustraer ó aplazar la discusión del 
Convenio con Roma hasta dentro de siete 
ú ocho meses, se proponen plantear inme
diatamente un debate sobre el clericalis
mo, en que se afirmen las convicciones l i
berales y se nieguen al (jabinete actual to
dos ios medios de gobernar. 

Hacen mal en alarmarse los elementos de 
la situación por eso, supuesto que todo 
cnanto se diga en eses entido ha de resultar 
inútil porque no hay peor sordo que el que 
no quiere oír y al Gobierno le tienen per
fectamente sin cuidado esos y todos cuantos 
debates tengan por objeto anular sus ini
ciativas reaccionarias. 

L a teoría del duplo de un voto de mayo
ría suficiente para ejercer el poder, ha de 
ser un inapreciable talismán en manos da 
los que no quieren que la nación se go
bierne por sí misma; de modo que si la 
mayoría parlamentaria se empeña en apa
gar con sus instintos clericales ese debate, 
el parlamento va á resultar una especie de 
sacristía mayor del templo representativo. 

Son temas ya tan gastados estos de los 
debates efectistas, que más que favorecer 
á las oposiciones, benefician al Gobierno, 
porque le suministran ocasión de alardear 
de respetuoso con los intereses monásticos, 
que son, para emplear una frase vulgar, 
los que tallan. 

Y como líquidos de distinta densidad 
dentro de una misma vasija, en el sistema 
representativo va desplazando la pesadum
bre reaccionaria á la ligereza liberal, que 
cada día ocupa menos espacio, y se va de
jando empujar «lenta, pero seguramente», 
de la vida pública. 

Si esto sigue un par do años, volveremos 
á lc?s antiguas y patriarcales costumbres de 
hacerlo todo á toque de campana, pues no 
hay más que ver lo que, por culpa de la pa
sividad de las oposiciones se ha retrocedi
do en todos los órdenes sociales^de un año 
á esta parte. 

Muy pocos se atreven ya á hablar en voz 
alta del tema clerical. Sotto voce, se dicen 
muchas cosas, pero con cautela y precau
ción, y cuando eso sucede en el régimen 
privado ¿qué no ocurrirá en el parlamento 
donde lo más substancioso es siempre no 
lo que se oye, sino lo que so calla? 

Ni el Presidente del Congreso toleraría 
esos debates, habiéndose puesto ya á mal 
con las minorías y pasándose con armas y 
bagajes del lado ministerial, á cuyos votos 
deberá la continuación en su sitial, hecho 

c.isi á la medida del despotismo imperante. 
Todo eso de conquistar el poder coa dis

cursos y con el auxilio de la opinión ha 
pasado á la historia... parlamentaria. En el 
parlamento es donde se representa la co
media política, pero donde se hace el re
parto de los papeles no es allí, sino en los 
pasillos, en los claustros, en las celdas, en 
suma, en las mansiones conventuales. 

Es más espeso de lo que parece el velo 
que encubre las instituciones representa
tivas; y la distancia que las separa del Có
digo fundamental vigente es tal, aun cuan
do no lo parezca, que resulta infinitamente 
mayor que la que en los comienzos de la 
Restauración y de la Regencia separaba á 
los dos partidos turnantes á la sazón. 

Estos puede decirse qne han desapare
cido ya. Cánovas y Sagasta han ido á un 
mundo mejor: el primero en la plétora de 
su poder, en el apogeo de su gloria políti
ca; el segundo, en el período álgido de su 
decrepitud física, y los dos se han llevado 
á la tumba el secreto de su receta consti
tucional. 

Ni Cánovas ni Sagasta han dejado here
deros políticos. Los conservadores han 
sido desplazados en el poder; los liberales 
salieron de él quizás para no volver. L a 
España contitucional y parlamentaria va á 
marchas forzadas hacia su completa disgre
gación. 

Ni ese debate sobre el clericalismo se 
planteará por las minorías, ni habrá nadie, 
bastante capacitado, ni con autoridad sufi
ciente en la opinión, ni con alientos bas
tantes en sus convicciones para echar so
bre sus hombros la responsabilidad de de
cirle á este Gobierno, en pleno parlamen
to... que está en absoluto fuera de la órbita 
constitucional. 

• • i I i • 
A D A P T A C I O N E S 

Empieza á ab r i r é paso en la prensa una idea 
ff'canda, que merece ser acogida con entusias
mo, la de «adaptación preferente del ganado ca
ballar.» 

Hubo un tiempo en que el caballo «de vapor» 
venció al de sangre; y otro en que el «de acero» 
se llevaba de calle á todo el mundo, pero ahora 
so puede decir que la rehabi l i tac ión vuelve para 
los nobles brutos. 

Con el ganado caballar, dice un técnico, se 
pueden hacer todas las operaciones que se eje
cutan con el mular. ¡Distingo! En Ber l ín , en Pa
ría, y hasta en Barcelona, se han hecho, sin cam
biarles la e t imología , bistecs de caballo, que ya 
es hacer, pero nunca se ha oido hablar de los 
de muía . 

E l referido autor recomienda con fe á todos 
los españoles , según dice un pe r iód i co , que 
prescindan del ganado mular, sus t i tuyéndolo 
por el caballar. ¿Por qué? 

Ante todo por «la gran ventaja de la repro
ducción». Las muías mueren... pero como la 
guardia imper ia l , no se rinden, en cambio tam
poco se reproducen y lo que se gaua por un 
lado se pierde por el otro. 

«Donde hay yeguas, potros nacen>, dice el re
frán; paro donde hay muías no nace nada, como 
no sea. un par de coces que dejen patitiesos á los 
preopinantes. 

La mu ía tiene las orejas largas, pero su des
cendencia es corta, tan corta, que no existe. La 
yegua, en cambio, tiene las orejas chicas y deja 
al ganadero grandes rendimientos. 

Si eso de las corridas de toros no fuese tan 
en decadencia, efecto de la prohibic ión domi
nical, sería cosa de intentar que el ganado mu
lar sustituyese al caballar en la suerte de varas, 
si es que á, e.so se le puede llamar suerte, y no 
desgracia, para los infelices cuádrupedos . 

De cualquier modo, la idea merece estudiar
se, no en particular, respecto al espectáculo 
taurino, sino en general por lo que afecta á la 
adap tac ión , como dice el técnico de autos, del 
ganado de oreja corta por el de oreja larga, ó 
sea el caballo en sus t i tuc ión de la muía . 

La innovac ión seria una fuente de recursos 
para la ganade r í a , quo podr í a explotar potran
cas y potrillos, como inagotable manantial de 
riqueza rús t ica . Los muletos, queda rán pare 
casta de grajos. 

Pero algo habr ía que hacer con las mulitas, 
que podr ían , a d e m á s de servir para t i rar del 
carruaje de los obispos y sacar del ruedo á los 
«arrastraos», para sustituir á los caballos del 
Tío Vivo , y á los caballitos del casino donostia
r ra y d e m á s centros de recreo, de la P e n í n s u l a 
ó islas adyacentes. 

En Caoallerca rusticana no habr ía que inno
var nada, n i en el escuadrón de las Valkyrias, 
n i eu el corcel dal gran Apóstol que se apare
ció á D. Ramiro en la batalla de Ciavijo, y Ola-
vileño, segui r ía en su lugar descanso, para que 
pudiesen cruzar por los aires todos los Quijotes 
habidos y por haber. 

Donde habr ía que hacer grandes cambios y 
mutaciouei ser ía en las ba ter ías de a r t i l l e r ía ro 
dad i y de campaña , pues aun cuando en algunos 
ejérci tos han empezado á sustituirse las muías 
por los percherones, aquí, en España, que es 
donde m á s urge según el profesional de refe
rencia, hacer la «adaptación» el ganado mular 
prepondera en esa arma, principalmente en la 
ar t i l le r ía de montaña . 

La muía tiene una t radic ión que la perjudica 
mucho, y ya que las corrientes van del lado l i 
túrgico bueno es que se tenga todo en cuenta. 

Por lo demás , como decía un orador insigne, 
la muía, como «fuerza de sangre» ha dejado 
siempre bien puesto el pabel lón; y ah í están, 
digo, estaban, los famosos coches de colleras, y 
las cé lebres galeras aceleradas para testimo
niar lo . 

Si la tuula desaparee, la a r r i e r í a nacional, 
ya de capa caída, se rá una más de las tantas flo
res marchitas como el progreso de los tiempos 
agosta; y aun cuando el caballo, en su cualidad 
de noble bruto, figura por derecho propio como 
corcel de guerra en la historia antigua, y aun en 
la mi to logía tuvo alas, y un ginete tan ducho 
como Belerofonte, mon tó en él para l ibrar 
al reino de Licia de las iras de la Quimera, no 
tiene el suficiente empuje para sustituir á Jla 
m u í a de varas en el carromato de la oportuni
dad. 

A b e l I m a r t . 

Carlos á su hijo Don Jaime, más que una 
invocación á los principios legitimistas de 
la política tradicionalista, es una ratifica
ción del acto de independencia realizado 
por ese joven animoso, que no quiere echar 
sobre sus costillas el sambenito reaccio
nario. 

A los carlistas, todo esto les llena de 
amargura al considerar cuán fácilmente 
han venido á tierra todas sus ilusiones; y 
en vez de la excomunión política lanzada 
por Don Carlos á su hijo, que viene á con
firmar la triste nueva de la rebelión de 
éste, hubieran preferido que todo perma
neciese, como dicen los curiales, «en el se
creto del sumario». 

Pero... acaso el Heraldo de anoche tiene 
razón; y los carlistas no deben apurarse 
por tan poca cosa, porque si una puerta se 
cierra, ciento se abren y... ¿qué más podían 
apetecer? Si D. Jaime se retira discreta
mente por el foro, ahí tienen, según indica 
discretamente el colega democrático al pro
pio Presidente del Consejo de Ministros. 

E l espíritu del programa carlista, con 
toda su estrechez, encaja perfectamente, se
gún el Heraldo, en el jefe del Gobierno, 
restaurador del imperio teocrático, cirial 
mayor de la procesión vaticanista, piedra 
angular, clave de la bóveda en el templo 
reaccionario. 

E l es quien ha convertido en portón, 
«por donde pasarán carros y carretas», el 
resquicio abierto en el artículo 29 del Con
cordato de 1851, y él, desde el banco azul, 
es quien hace el panegírico de las Ordenes 
religiosas, quien empuña el cirio para alar
dear de sus cariños clericales, quien todo 
mieles y néctar para la reacción puede 
ocupar el lugar vacío que deja D. Jaime, 
porque el espíritu del carlismo ^flota so
bre la presidencia del Consejo como el es
píritu de Dios flotaba sobre las aguas». 

Los carlistas pueden realmente decir, da
das las circunstancias y los tiempos, que 
no son ellos los que van hacia la montaña, 
sino que es la montaña laque va hacia ellos. 
E l milagro se ha operado, que es lo impor
tante, y como dice el refrán, hágase el mi
lagro aun cuando lo hiciere el diablo. 

E l diablo en el poder, título de una obra 
de entretenimiento y solaz, no haría más 
por la política reaccionaria tan defendida 
por los carlistas, como está haciendo desde 
la presidencia del Consejo de Ministros el 
jefe del Gobierno; y pues las pesas caen de 
eso lado, no tienen por qué afligirse los 
cartistas; pongan á mal tiempo buena cara, 
tengan filosofía y paciencia, y acaso logren 
sin ruidos, sin sobresaltos, sin esfuerzos ex
traordinarios ver implantado su ideal en 
España: el tradicionalismo político con to
das sus consecuencias. 

m 

CXCIV. 

4 ^ 

Consolatrix añictoru^ 
L a carta dirigida, por medio de los pe

riódicos, por el veterano pretendiente Don 

He aquí las averías que tuvieron los cua
tro navios españoles en el combate de F i -
nisterre, descrito en el anterior artículo y 
que vamos á detallar á continuación. 

Argonauta.—Rindió el palo de mesana y 
varia:; vergas, cortadas las jarcias y mucha 
parte de la maniobra, veintiún balazos en 
costados y cubierta y otros varios en la 
proa, tajamar y codaste. 

Terrible.-—Todo el velamen estropeado y 
mucha parte de la maniobra; dos obuses 
desmontados y rotas sus cureñas, un bala
zo á lumbre de agua y otras cortas averías. 

España.—lúa. jarcia y todo el velamen es
tropeados, rendido el palo de mesana y va
rias vergas y masteleros, desfondados lan
cha y bote, cuatro balazos á flor de agua y 
veintiséis en varias partes del casco. 

América.—Todos los cinco palos rendi
dos, lo mismo varios masteleros y vergas, 
estropeado el velamen y jarcias, más de se
senta balazos en su casco y desmontados 
seis cañones. 

Los otros dos navios de la Escuadra es
pañola S a n Rafael y F i r m e , como queda 
dicho, se hallaban á las nueve de la noche 
rodeados de enemigos, y después de haber 
llevado la defensa hasta cuanto podía exi
girse en honor del pabellón, arriaron éste, 
primero el F i r m e , y luego el S a n Rafael, y 
fueron marinados por los ingleses. E l S a n 
Rafael tuvo gravemente herido á su biza
rro Comandante el Brigadier D. Francisco 
de Montes, tres oficiales muertos y tres he
ridos, con 53 muertos y 114 heridos de la 
tripulación. E l F i r m e tuvo 41 muertos y 27 
heridos. Las averías que sufrieron estos dos 
buques son las siguientes: 

S a n Rafael.—Durante la acción desarboló 
de varios palos, masteleros y vergas, y al 
amanecer del 23 estaba sólo con medio bau
prés, hecho una boya y llevado á remol
que, teniendo multitud de averías en el 
casco y haciendo el navio gran cantidad de 
agua. 

Firme.—Desarboló en el combate del 
palo mayor y de mesana y de&pués del palo 
trinquete; tuvo muchas averías en el casco. 

Los dos navios fueron conducidos á In
glaterra, pero por su mal estado no pudie-
dieron servir ni admit ir carena y quedaron 
en el puerto de pontones. L a Escuadra 
francesa, según el pa'-te oficial del Almi
rante Villeneuve, sufrió poco en sus bu
ques y aparejos; tampoco fué de considera
ción el número de sus muertos y heridos, 
contándose entre los primeros al Capitán 
Deperonne,del Intrép ido , y entre lo ssegun-
dos al Capitán Rolland, del Alas . 

Al amanecer del 23 se echaron de menos 
los dos navios españoles S a n Rafael y F i r 
me, y se vió que la Escuadra inglesa iba en 
retirada conduciendo estas presas y remol
cando otros dos navios de su nación que 
estaban desmantelados. 

Fueron generales en los aliados el dolor 
! y la ira, pidiendo todos nuevo y decisivo 

combate; seguían con el barlovento, por
que el viendo venia del propio paraje que 
el día anterior y, por consiguiente, estaban 
en disposición de caer sobre la línea ene
miga, que cuando menos hubiera hecho 
abandono de sus presas y de los buques 
que tenia desmantelados. 

Si en aquel momento, que eran las pri
meras horas de la mañana, Villeneuve coa 
resolución hubiese hecho la señal de caza 
sin sujeción á puesto, el enemigo segura
mente hubiera sido atacado y batido. 

Aguijado diaho Almirante por el clamor 
de su valiente y esforzada oficialidad, s» 
trasbordó á la fragata Hortensia para dar 
desde ella las órdenes de caza; segúnThiers* 
«el Argonauta, navio del general español, 
tenia rota la verga de sobre mesana, y pi
dió tiempo para componerla, con lo que se 
detuvo hasta los doce días; pero esto no 
puede ser cierto, porque los partes oficia
les de Gravina nada dicen, y el del Almi
rante Villeneuve, que seguramente lo es
tamparía para disculpar su indecisión, ma
nifiesta lo contrario. 

«Luego que amaneció, dice, vimos al 
enemigo muy á sotavento de nosotros: to
das las relaciones de les buques franceses 
fueron muy satisfactorias; las del general 
Gravina le mostraban determinado á se
guir y volver á atacar al enemigo.» No es 
cierto, pues, que el Argonauta detuviera 
las operaciones, y no podía ser otra cosa, 
porque Gravina, el primero en la pelea 
el día anterior, lo que pretendía con afán 
era rescatar los dos navios españoles que, 
abandonados por el Almirante Villeneuve, 
sucumbieron. Trasladado éste con el gene
ral Lauriston á la fragata Hortensia, dió 
las órdenes que creyó oportunas, innece
sarias muchas de ellas, y no emprendió la 
caza hasta cerca del mediodía. 

Los vivas y aclamaciones en que pro
rrumpieron las tripulaciones, tanto france
sas como españolas, al empezar el movi-
vimiento, manifestaban el ardor de que es
taban animados: con la caída del sol se toé 
quedando la fuerza del viento, y aunque se 
habían estrechado las distancias, los ingle
ses, que no esperaban, sino huían, al ano
checer estaban más lejos; siguiendo la caza 
porcia noche se hubiera empeñado el com
bate de seguro antes de amanecer, mas el 
Almirante Villeneuve, por una fatalidad 
inconcebible, poco después de obscurecer, 
suspendía la caza con idea de eout lunaria á 
la mañana siguiente. 

Al romper el alba del 24, los enemigos, 
constantes en su propósito de no arriesgar 
nuevo combate, se hallaban á larga distan
cia por los esfuerzos que habían hecho dü -
rante la noche, á que se agregó que habien
do cambiado el viento al rumbo opuesto, la 
Escuadra onemiga quedó á barlovento y en 
disposición de no ser alcanzada: en este es
tado y atendiendo á las averías de los bu
ques, al número considerable de enfermos, 
al de heridos y á que algunos navios sólo 
tenían dos días de agua, arribó la Escuadra 
á Vigo, donde fondeó el 27 del mismo mes 
de Julio. 

Tal fué el combate naval de Finisterre, 
en el que uno y otro Almirante, Calder y 
Villeneuve, recibieron censuras; el prime
ro porque esquivó el segundo combate y 
abandonó el bloqueo del Ferrol, dando lu
gar á que se uniesen las escuadras, y el se
gundo porque no aprovechándose de su 
mayor fuerza y de la posición ventajosa 
que tenia por estar á barlovento, dejó apre
sar ignominiosamente los dos navios espa
ñoles, cuando con un movimiento de arri
bada los hubiera salvado ocasionando es
tragos á la escuadra inglesa, y porque no 
efectuó segundo combato emprendiendí; la 
caza antes del mediodía del 23 y siguiéndo
la si era preciso por la noche; en esto, como 
en todo, demostró Villeneuve su imperi
cia. 

Calder se le sujetó en Inglaterra al fallo 
de un Consejo de Guerra; su defensa, con
sistió en probar que su Escuadra estaba de 
tal modo maltratada el 23 que era muy pe
ligroso lentar otro combate: efectivamente 
hizo cuatro navios desarbola los, á más del 
Windsor-Castle y el Multa, que quedaron 
tan maltratados, que le eosfió un trabajo in
menso hacerlos arribar á Inglaterra; pero 
á pesar de haber justiñeado esto, de haber 
apresado nuestros dos cavíos y de ser un 
marino con brillantes servicios de cuaren
ta años, fué declarada reprensible su con
ducta y privado del mando. 

Villeneuve, á pesar de su descrédito en
tre los españoles y franceses, no fué rele
vado. Había llenado, es cierto, el objeto de 
su Comisión porque había efectuado su 
unión con la Escuadra del Ferro!, pero per
dimos dos navios, que debimos haber reco
brado y también haber conseguido batir á 
la Escuadra inglesa, que estaba en condi
ciones de inferioridad. 

De lo quo después pasó en la navegación, 
del Ferrol á Cádiz y lo demás hasta el glo
rioso cuanto desgraciado combate de Tra-
falgar, está ya escrito en artículos anterio
res, y aunque ya dijimos lo preciso sobre 
el combate de Finisterre, nos ha parecido 
bien explicarlo con más claridad y ampli
tud en sus detalles antes de entrar en la ex
plicación de los demás sucesos contempo
ráneos por lo muy debatido que ha sido y 
aún continúa siéndolo este combate entre 
los historiadores de las dos naciones es
pañola y francesa, tratando los últimos de 
arrebatarnos nuestra parte de gloria, apa
sionados, sin duda, por la lucha contra Na
poleón que surgió luego en España, en 
cuyo país, contra lo que ellos presumían, 
se eclipsó la brillante estrella del Capitán 
mas famoso que ha existido en el mundo. 

M a n u e l D i a z y R o d t r f g n e z . 
M a d r i d 29 de S e p t í e ü b r e da 1904 
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Cuando algunos patriotas previaoros han ha

blado de la necesidad de restablecer el poder 
naval de España, se les ha replicado que ante 
todo nocosita la Pen ínsu l a de aliviar su miseria 
pública, ensanchando las industrias y el comer
cio, y foniuntando la ins t rucción. Pero no hay 
oposic ión entre ambos extremos, pues el dine
ro que se emplee en la Escuadra, puede em-
plearso de tal modo, que ni un cén t imo de lo 
que se invierta en la Escuadra, deje de i r d i -
rectamento á desarrollar las industrias nacio
nales, el mejoramiento del proletariado, con 
trabajo moderado, abundante y Bien re t r ibu í -
do; y con un aumento de ins t rucción, como de 
ninguna otra manera puede conseguirse. 

Ta en esto mismo diario ha aparecido una 
t ranscr ipoión, poniendo por ejemplo á Alema
nia, cuyo desarrollo industrial se debe en su 
mejor parte, al de la Marina de guerra. Este 
precedente, este hecho innegable, no permite 
poner en duda, que puede darse inmenso i m 
pulso á la industria con la creación de la Mari
na de guerra en cualquier Estado. Veamos aho
ra los t é rminos precisos t especiales en que po
dr í a llevarse á cabo en España el engrandeci
miento de las industrias, por la c reac ión de la 
Marina de guerra. 

Bspaña necesita Escuadra, no para luchar de 
igual á igual con la Gran Bretaña, n i siquiera 
con Francia, Alemania, Estados Unidos ó I ta l ia , 
sino para cooperar con las fortalezas de t ierra 
á la defensa de las principales plazas mar í t i 
mas; para hacer imposible un bloqueo sin toda 
la escuadra de una gran potencia naval; para 
poder alguna vez, burlando bloqueos, socorrer 
posesiones ultramarinas; y. Analmente, para 
poder ser contada España en las corabinacioní is 
europeas como un factor capaz de dar produc
tos, en cambio de los que se le aseguren en los 
resultados que se busquen. De otro modo, no 
considerada España, se rá la ún ica que no crez
ca, mientras las d e m á s potencias cont inúen en
c a n d e c i é n d o s e . Además estará á merced de 
toda potencia naval, sin excluir n i la menor de 
todas, Grecia. 

Para conseguir los finos enunciados, España 
necesita cuatro acorazados, tan grandes, resis
tentes y ofensivos como los ú l t imamen te cons
truidos por laglaterra y Estados Unidos; intro
duciendo en su const rucción, mientras dure, las 
innovaaiones correspondientes á los ú l t imos 
inventos, que sea posible adoptar. 

Los cuatro acorazados requieren cuatro cru-
eoros blindados, en nada inferiores á los mejo
res conocidos. Estas ocho unidades mar í t imas 
de pr imer orden, deben construirse en los cua
tro puertos más fuertes, ó menos indefensos de 
la Penínsu la . Aumentando la seguridad de ellos 
con torpedos fijos durmientes, que se t e n d r í a n 
listos para cargar, y colocar luego que fuese 
necesario; con tubos lanza-torpedos en los ca
nales estrechos, y con alguna ar t i l le r ía y gran
des lanchas torpederas: todo, material fabricado 
en el país. Cuarenta torpederos á lo menos ne
cesita Bspaña, para unos cuantos de sus muchos 
puertos. 

Los ocho grandes buques de l ínea exigen do
ble n ú m e r o de cazatorpederos, que, para suplir 
la falta de cruceros de segunda y tercera clase, 
s e r án de m á x i m o radio y m á x i m a velocidad; 
de tonelaje y ar t i l ler ía mayores que las acos
tumbradas, y de costados invulnerables para 
fuego de fusilería, ametralladoras y cañoncitos 
r evó lve r . Todos los nuevos buques, sin excep
c ión de grandes n i pequeños, serán de acero, y 
la madera estará excluida de ellos, si para algo 
h«! de servir la experiencia de Santiago de 
Cuba. 

El acero para cascos y blindajes de toda la 
nueva Escuadra para cañones y proyectiles, 
ametralladoras y tubos lanzatorpedos compra
do en el país , har ía por de pronto sabir su pre
cio, lo que ser ía un beneflcio para la Minoría y 
para las fundiciones, que les pe rmi t i r í a aumen
tar el salario de sus obreros, y la a u m e n t a r í a n , 
porque necesitarían más brazos, y lá demanda 
de éstos encarece el salario. Pero aumentada la 
producc ión , volver ía á bajar el precio del ace
ro. E l salario quedar ía algo más alto que aho; a; 
porque la fabricación, mientras m á s en grande, 
es más económica para el fabricante, y la pro
ducción creciente no permita baja de salarios 
da operarios. Por de pronta, habr ía , pues, vein
te m i l plazas más para operarios, y plazas con 
mejores salarios que hoy. Desde allí empeza r í a 
ya el pedido de acero para la Escuadra, á le
vantar en España la industria que caracteriza á 
las más poderosas de las naciones, y á benefi
ciar á los braceros con aumento de trabajo y 
e levación del salario, no sólo para los nuevos 
veinte m i l operarios, sino para los veinte m i l 
antiguos, que no hab r í an de ganar menos: cua
renta mi l obreros beneficiados. 

Un aumento no menor de operarios, sino ma
yor se neces i tar ía en los puertos y astilleros 
para la const rucción de cuarenta torpederos, 
veinte cruceritos cazatorpederos y los ocho bu-
oues de l ínea. Ser ían 30.000 operarios nuevos en 
la industria naval, con los 30.000 antiguos se
r ian 60.000 operarios con alza en el jornal ; que 
«on los 40.0 )0 obreros do minas y fundiciones, 
bnr ían cien m i l los beneficiados. Cincuenta m i l 
hombres que no e m i g r a r í a n y que q u e d a r í a n 

aquí con sus familias, ó sea una poblac ión de 
doscientas m i l almas, cuyo destierro voluntario 
se evi tar ía; cesar ía el desangro continuo de la 
población española. 

Elevada á la per tecoión la const rucción na
val de gm n a y las industrias militaros España 
recibir ía pedidos del exterior, como los recibe 
llana, y el coimario en grande do los m á s va
liosos, hast?i ahora desconocido aquí, vend r í a 
t ambién á dar nueva vida á la nación y ocupa
ción á muchos millares do brazos. 

Lo que se gaste, pues, en c reac ión de la nue
va Marina de guerra y fabr icación de toda cla
se de armas y municiones, lejos de ser un gas
to improductivo, es inver t i r lo en mejorar la 
condición del proletariado, impulsar la indus
tria y el comoreio, impedir la excesiva emigra
ción, levantar á España al p ináculo de las in
dustrias, la del acero, y darlo seguridad exte
r ior , respetabilidad y prostigio entre todas las 
naciones. 

Si es indispensable que España en el día ha
ga un esfuerzo magno para destruir el paupe
rismo y elevar su nivel industrial y mercantil, 
el mejor modo do conseguirlo ser ía iuvir t ien-
do los fondos que se consiguiesen en crear una 
nueva Marina, construida en España , y con ma
teria pr ima exclusivamente española . Hasta el 
n ivel intelectual sub i r í a t ambién , no dando el 
trabajo en los astilleros y fundiciones del Go
bierno y en los establecimientos favorecidos 
por él, sino á operarios que tuviesen á sus hijos 
asistiendo á las escuelas, y no concediendo el 
aumento de salario sino á los que supiesen leer, 
escribir y las cuatro operaciones ar i tmét icas , ó 
frecuentasen con provecho las escuelas noctur
nas de cada establecimiento. E l problema so
cial estar ía resuelto, cons t ruyéndose una nueva 
Escuadra en España y con material exclusiva
mente español. 

Los más convienen, en que España puede 
construir una nueva Escuadra; pero niega que 
pueda sostenerla, y esto es más fácil, costar ía 
mucho menos que sostener la actual inút i l Es
cuadra para España; pero que .podría venderse 
á muchos Estados pequeños , on donde puede 
ser utilizada. 

Do los ocho buques de pr imer orden, seis es
ta r ían siempre desarmados, y no ocas ionar ían 
gasto alguno. Cada seis meses en t ra r ían de tur
no dos de estos ocho buques, y BUS tripulacio
nes y oficialidades y ejercicios de ar t i l ler ía cos
ta r ían mucho menos que la actual escuadrilla, 
á la que reemplazar ían . 

Los veinte cruceritos cazatorpederos har ían 
el servicio de guardacostaa, roomplazaado á los 
actuales; no costarían, pues, n ingún aumento de 
gasto. Se gas ta r ían más pronto, pero después de 
haber amortizado su coste con sus servicios, y 
formando una Marina experta y con tal conoci
miento de las costas, que t e n d r í a n grandes ven
tajas sobre cualquier buque que los persiguiese 
ó ellos persiguiesen. 

Las lanchas torpederas podr ían prestar sus 
servicios en las capi tanías de los puertos, y 
cuando fuese necesario reemplazarlas, se reem
plazarían, como se reemplazan las que hoy sir
ven. Costar ían m á s las lauchas torpederas, pero 
pres ta r ían mejores servicios y d u r a r í a n más 
t a m b i é n . 

No hay, pues, n ingún obstáculo serio á la 
creac ión y conservac ión de una nueva Marina 
de guerra. Si no llega á verificarse, h a b r á que 
convenir, que la psqueñez de los de arriba es 
un obstáculo insuperable para todo lo grande
mente bueno en España . 

C l a u d i o O s a m b e l a . 

La coponación 

mocaren, apuefctos jóvenes que luc ían br i l lan
te s unifurmes. 

Detrás marchaban, en dorada carrozu 
princesa Elena de Montenegro y el heredero de 
este pequeño Estado de los HalkanoB, p r ínc ipe 
Daniio. 

Inmodiatameuto seguían, á caballo y en ca
rroza, los represontan tés extranjeros y los .-d'os 
dignatarios y damas de la corte servia, quo «on \ 
la variedad de lucieütes atavíos presentaban un 
golpe de vista fastuoso y deslumbrador. 

Toda la carrera hallábase cubierta por las 
tropas reconcentradas en Belgrado, que á duras 
penas podían coniener á la multi tud que se api
ñaba detrás de las filas. 

Llegado el cortejo á la catedral y ocupados 
los sitios respectivos, el metropolitano sa ludó 
al rey, cantóse el Te Deum, é inmediatamente, 
entre una estruendosa aclamación, fué impues
ta la corona á Pedro Karageorgewitch, así como 
le fueron entregados la espada, el cetro y el 
globo. 

Terminada la ceremonia, que duró dos ho
ras largas, volvió á organizarse la comitiva 
para volver á Palacio. 

La mul t i tud ac lamó al Rey con entusiasmo, 
y el Monarca contestaba con expansivos saludos 
á las demostraciones de júbi lo de sus súbdi tos . 

En muchas ocasiones el pueblo r o m p i ó las 
filas y rodeó el corcel del Rey. 

Llegados al Konák, celebró una solemne re
cepción y los cortesanos felicitaron al Monarca. 

Por la noche se celebró en el Palacio de los 
Reyes de Servia una comida de gala, y en el si
guiente día se hab rá verificado la gran revista 
mil i tar , ú l t imo festejo de la coronac ión . 

Parece que durante las fiestas no ha ocurrido 
n i n g ú n incidente desagradable. 

del Rey de Servia, 

R'ícíbense de Belgrado interesantes detalles 
de las fiestas celebradas en aquella ciudad con 
motivo de la coronac ión del Rey Pedro I . 

E l d í a 20 comenzaron las fiestas con gran 
afluencia de extranjeros. 

Las calles de Belgrado ha l l ábanse profusa
mente engalanadas, hab i éndose levantado mul
t i tud de arcos de tr iunfo, sobre todo en el tra
yecto que hab ía de recorrer -el Roy desde el 
Konák al templo. 

La l luv ia que incesantemente cayó en este 
día des lució un tanto los regocijos públ icos or
ganizados en honor del Roy. 

En la tarde del mismo día 20 fueron traslada
dos procesionalmente los atributos de la Mo
n a r q u í a á la catedral. 
^Compacta mul t i tud ocupaba la carrera y se 
descubr ía , respetuosa, al paso del estandarte 
real. 

La carroza, la espada, el cetro y el globo eran 
conducidos por dignatarios de la corte en una 
carroza de gran gala. 

Un chambe lán , nombrado por el rey, hizo en
trega de las insignias reales al metropolitano, 
quien las deposi tó en una urna situada en el 
presbiterio, hasta el momento de la ceremonia, 
no sin antes haberlas bendecido. 

Dando guardia á los atributos reales perma
necieron en la catedral fuerzas del Ejérc i to 
servio. 

El día 21, con un tiempo hermoso, verificóse 
la solemne ceremonia de coronar al rey. 

Pedro I sal ió del Konák á caballo, de gran 
uniforme, y á ambos lados le a c o m p a ñ a b a n , 
igualmente á caballo, los p r ínc ipes hijos del 

Así como n ingún pa í s del mundo puede es
tar interesado en que su razón degenere, sino 
por el contrario, todos lo están en que las razas 
conserven y aún aumenten su pujanza y sus 
br íos para que los hombres sean ciudadanos 
út i les y miembros activos do la gran famil ia 
humana; y como esto no es posible sin leyes 
que los defiendan contra los abusos é injust i
cias, del mismo modo nadie duda que el señor 
ministro podrá hacer algo por nosotros, el pro
blema pendiente no perdonando medios para 
alcanzarlo lo más pronto posible y dando así á 
entender que no fué nunca un peligro su ges
t ión ministerial tratando de lleno cuest ión de 
tan verdadera importancia, salvando, por gran
des y poderosos que sean los enemigos, la si
tuación de los treinta y dos Oficiales que, con el 
derecho que presta la razón y la justicia, piden 
su ascenso una vez cumplido el tiempo regla
mentario y por haber sido así la voluntad de 
S. M. (q. D. g.) 

Estos Oficiales de Infanter ía de Marina que 
cumplen su tiempo reglamentario para el ascen
so, y que c re ían realizadas sus esperanzas hoy 
las ven defi-audada?, porque el Sr. Ministro sin 
duda desea se deger.ere en lo que debe él con
servar, aumentando su pujanza y sus bríos, para 
que siempre cuente la patria con hombres úti
les y activos, y no con individuos descriptos 
por la edad y el sufrimiento, y desprovisto pol
lo tanto de entusiasmos para acometer en las 
grandes y dif íci les empresas. 

Pero si el Sr. Ministro se encastilla contestan
do siempre con esa mulet i l la vieja de «no haber 
crédi to», aunque cuesto trabajo y pena, recurr i r 
á este medio, le propondremos una fórmula 
para resolver asunto tan impor tan t í s imo , ¿No 
p o d r á ascenderse á estos Oficiales aunque que
daran excedentes, sin que asi se gravara el pre
supuesto, sino que por el contrario q u e d a r á al
guna cantidad á su favor? 

Obrando así, se ve r í a la buena fé del Sr. Fe-
r r á n d i z en este asunto. Y decimos buena fé, 
porque nos es t raña que haya c réd i tos para sa
tisfacer las diferencias de sueldos á tantas cla
ses subalternas, como se ha venido haciendo 
dentro del año, sin estar estos crédi tos consig
nados en presupuestos. ¿Esto qué indica? 

Sin duda, el señor Ministro no recuerda, pero 
nosotros le recordamos porque audaces fortuna 
juvat , que hay un capitulo de imprevistos en el 
presupuesto; ignora t ambién que la esoala del 
Cuerpo de Ar t i l le r ía no está completa y faltan 
por lo tanto cuatro Capitanes, que reportan al 
presupuesto un sobrante de 12.000 pesetas, y 
que lo mismo sucede en el Cuerpo Ju r íd i co que 
faltan tres Auxiliares, y por lo tanto, hay otro 
sobrante de 6.750 pesetas; todo esto unido á 
que en el a r t ícu lo 7.° del capí tu lo quinto, que 
trata de eventualidades del personal hay un 
crédi to de 15.000 pesetas para satisfacer d i 

ferencias de sueldos y otras atenciones. Cree
mos que el señor Ministro encont ra rá ahora de 
donde sacar la ínfima cantidad de 1.500 pesetas 
que son las necesarias para no matar las i lusio
nes y los entusiasmos de aquellos á quienes 
m a ñ a n a q u e r r á S. S. exigirles, sin t í tulos para 
ello de ninguna cla -se, el más exacto c u m p l i 
miento y la abnegación m á s completa, r i sun 
teneatis. 

Si hay ese capítulo de imprevistos y esos so
brantes en el presupuesto, ¿por qué no se en
cuentra en él el medio de satisfacer tan legí t i 
mos derechos? O es que busca el desprestigio, 
el odio y el divorcio de esa masa h o m o g é n e a , 
que experimenta una gran decepc ión? 

No lo creemos, antes por el contrario, revis

t iéndose del prestigio del hombre justo, ha de 
ser el ídolo de jyeÍ£inacioní&. respondiendo á 
los clamores do una juventud que presente un 
porvenir angustioso, y ve sus ilusiones marchi 
tas en los albores de su carrera. Arbitro^único, 
el Sr. Fe r r áml i z , t ra ta rá do allegarlos medios 
para que estos dignos segundos Tonientes as-

lad, demostrando con los hechos las supo
siciones y conjeturas que hoy se hacen. Aquí 
aguardamos. 

C o r l d e f e . 

DESDE SAN FERNANDO 

N o U c l a s de M a r i n a . — D e l D o p a r t a -
m c u t o . 

Cesa en el pr imor Negociado de la Jefatura 
de Estado Mayor del Departamento, el teniente 
de navio D. Manuel Rodr íguez Bárcena , que 
queda para eventualidades. 

—Se ordena á la Comandancia de Marina de 
Huelva que el alférez de fragata D. J o s é Rodr í 
guez García , sea pasaportado para Cartagena 
con objeto de embarcar en la escuela de aplica
c ión Lepanfa. 

—Procedente de Cartagena se p resen tó el al
férez de navio D. Juan J á c o m e Ramírez , que 
pasa destinado al Arsenal. 

—Se remite á informe del Intendente, ins
tancia del alférez de navio D. Juan Lahera, en 
súplica de abono de grat i f icación. 

—Se rec ib ió patente do contador de navio á 
favor de D. R a m ó n López Romero, documento 
que se remite el destino del interesado para su 
entrega al mismo. 

—Para Ferrol , á donde fueron destinados, 
han sido pasaportados el segundo maquinista 
D. Joaqu ín Garc ía Bautista y el tercero don 
Fernando Ler i l l e . 

—Desembarca del Destruetor, pasando desti
nado á la factoría de vapor, el segundo D. San
tiago Paradela Mondéjar . 

—Embarca en dicho buque el de igual empleo 
D. Antonio Berequintaia Amiama. 

—Se rec ib ió y remite al destino del interesa
do para su entrega al mismo, real despacho del 
capi tán de fragata á favor del contramaestre 
mayor de primera D. Juan Armar io . 

—Se manifiesta á l a sección no procede dejar 
sin efecto el embarque del segundo contramaes
tre graduado D. Diego Canosa. 

— E l segundo practicante D. J o a q u í n Torres 
pasa d e s t í n a l o al Hospital de San Carlos. 

— E l 2.° id . D. Francisco Oamil ler i pasa al 
mismo establecimiento. 

—Se remite al Intendente para su informe 
expediente de tercer condestable D. Antonio 
Cintra, en súpl ica de abono de diferencia de 
sueldo. 

—Remítese al destino del interesado para su 
entrega al mismo Real Despacho de 2.'' Teniente 
á favor del 2.° practicante D. José Martín. 

—Tras ládase al brigadier de Infan te r ía de 
Marina para conocimiento del interesado, Real 
orden, acompañando otra de guerra que rosuel 
ve instancia del sargento 2.° D. Ricardo I^ern; 
que ped ía aclaración de otra R. O. que desesti
maba instancia de dicho individuo, en súplica 
de undestino c i v i l , fundándose en haberse pren 
tado fuera del t rámi te . Hace constar dicha Real 
orden que la instancia desestimada es la de don 
Juan Isern, sargento licenciado de art i l ler ía , y 
no la del pro n iévente . 

— _ — 

C U E N T O 

La mañana se presentó lluviosa, fría y 
tristona. No había amanecido aun cuando 
las empinadas montañas del coto minero 
aparecieron caprichosamente iluminadas 
por centenares de débiles 1 ucee!tas, cuyos 
tenues destellos daban al accidentado te
rreno el pintoresco y maravilloso aspecto 
de un campo invadido por nutridas ban
dadas de inofensivos gusanillos de luz... 
eran las «pájaras» y lámparas d** seguridad 
de los mineros del relevo del día, que iban 
á continuar la dura y penosa tarea de sus 
compañeros los del relevo de la noche. 

Atrás, diseminados po^ el fondo del va
lle y por las faldas y laderas do los ésc*»,-
bropos montes, quedaban los blancos y 
aseados caseríos y las parduzcas y pestífe
ras chozas, con sus puertas abiertas do par 
en par, con sus chimeneas vomitando den
sas nubes de humo, con sus mujeres des
greñadas y medio desnudas que, terminada 
la faena de dar de almorzar á los que ca
minaban, se disponían á preparar nuevas 
viandas para los trabajadores del relevo 
de noche, quo llegarían de un momento á 
otro. Y eu los incómodos y desvencijados 
catres de tijeras, centeneres, miles de chi
quillos con sus camisetas sucias y heohas 
jirones, y con sus robustos y sanos cuer-
peoillos, cubiertos de cisco y de roña, se 
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miré no pude ver ni caballos ni estribos. 

- S e ñ o r Chcks, dijo el primer teniente 
al contramaestre ¿q"0 motones tenomos 
tenemos abajo? 

¿No se han cargado? 
—Voy á ver; toneraos una t.3lera; la otra 

partiremos uor la mitad el otro día y creo 
que habrá un par de ellos de repuesto en 
«í almacén. 

Oye tú, Smith, pasa el brazo por el guar
do cabo y saca lá margarita antes que ba
jes. 

Después preguntó al primer teniente si 
un a cosa se terminaría con un botón o so-
lamento con una cabeza de turco, si se pon
dría el pescante por el ormero luego que 
hubiera puesto en movimiento la fragata: 
en suma, al oir hablar de «vigotas; de qui

nales; gatas; cuadernales de gata; guirnal
das, mocos jdel vauprós; amantes y roña
das,» me encontré tan confuso que deses
perado de no entender aquella jerga, me 
propuse dejar la cubierta 

—Señor Chucks, recuerde usted que á la 
tarde tiene usted que sangrar las boyas. 

—¡Sangrar bueyes! dije yo. 
¿Quá significa eso? 
De todos modos, el alhéitar es la perso

na mas á propósito para esta operación. 
E.-ta última observación rae obligó á ba

jar de cubierta y retirarme al sollado, don
de, donde encontró á la señora Trotter. 

—Mucho me aiegro que haya usted veni
do, dijo, porque deseo poner en orden la 
ropa de usted. 

¿Tiene usted lista de sus efectos? 
¿Dónde está la llave? 
Yo dije que no t'mía lista niaguna y le 

di la llave, aunque no me había olvidado 
de la insinuación que me había hecho el 
guardia marina. 

Sin embargo, consideré que no podía 
haber daño ninguno en que mirase mis 
efectos estando yo presente. 

Abrió mi baúl y sacó todo lo que eu él 
había, y después comenzó á decirme lo que 
me podía ser útil y lo que era inú' il. 

—Estas medias ya usadas, dijo, serán 
buenas cuando haga frío; y en el verano 
estas de algodón oscuro serán también de
liciosamente frescas, y tiene usted bastan

te de este artículo, hasta que las haya gas
tado todas; pero en cuanto á las medias fi
nas de algodón, ya no se jusan; no sirven 
mas que para coger polvo cuando se ba
rren los puentes y siempre se encuentran 
súcias. 

Yo no sé porqué las familias quieren 
enviar de. estos objetos. 

Nadie ios lleva á bordo ya hoy. 
Solo si ven para las mujeres; no ?é si me 

vendrían á mí. 
Volvió la silla al otro lado y se puso 

mis medias, riéndose todo este tiempo. 
Después se volvió hacía mí y me dijo 

que la sentaban perfetamente. 
—Me alegro, añadió; que Trottea esté en 

la bodega, porque es tan celoso... 
¿Sabe usted cuánto cuestan estas medias? 
Son inútiles para usted, y para mí serían 

magníficas. 
Hablaré á Trotter para que so las com

pre á ustud. 
Yo contesté que no pensaba en vender

las y que como no me servían á mí, y á ella 
podían ^servirle, la suplicaba aceptase la 
docena de pares que llevaba, 

Al principio se negó á aceptarlas; pero 
instándola yo, consintió ai fin, y yo experi
mentó una gran satisfacción en hacerla esto 
regalo por la bomlad que me manifestaba 
pensando como su marido que era una mu
jer excelente. 

Tuvimos oara almorzar bisteok con ce-

í i 

bollas, pero á mí no me gustaba íjl olor de 
Irs cebollas. 

E l señor Trotter bajó muy enfyj bdo 
porque el primor teniente le había encon-
trodo en no sé que falta. 

Juró que iba á dejar el servicio, que so
lo había permanecido en él para hacer u u 
favor al capitán, el cual decía que más l>Kía 
se separaría de su brazo derecho que do su 
querido Trottes, y por último juró que pe
diría satisfacción al primer teniente tan 
luego como pudiera obtener su licencia. 

L a señora Trotter hizo todo lo que pudfi 
por pacificarle recordándnle que tenía la 
protección de Lord fulano y Sir Thomas 
mengano, los cuales influirían para que se 
hiciera justicia; pero de nada sirvieron sus 
reflexiones. 

Dijo quo el primea teniente le había di
cho qüo no valía la sal que comía, y que 
esta gran injuria solo podía lavarse coa 
sangre. 

Bebió copa tras copa de gorg, y á cada 
copa se ponía mas violento. 

L a señora Trotter bebió también, según 
observó, mas do lo que yo hubiera creído 
que hdbiora podido beber; pero me dijo al 
oído que ella bebía para que Troter no be
biera tanto y no se emborrachase. 

Me pareció quo este era un sacrificio por 
su parte; pero se estuvieron tanto tiempo 
bebiendo, que yo mo levanté y me fui á la 
cama, y les dejé todavía brindando á su 

rebullían y bostezaban pidienilo paü u . 
quyandojpor que los vistieran pronto mQ1' 
trando vivos deseoa do salir á brincar ¡ 
corretear al airó librt;... ^ * 

E n el entretanto, la profusa y vistosa il 
minación que adornaba las casi pelad11' 
montañas desaparecía paulatinamen^, ^ 
medida que los portadores de las «pájara 
y lámparas llegaban á sus respectiva «J* 
sos» y se escondían por las boca minas 

n 
Esforzábase el astro día por triunfar d 

los espesos y húmedos celajes qus se o¡J08 
nían remolonamente á su aparición; habí" 
cesado la suave y fina llovizna; brilló en el 
horizonte un rayo de luz penetrante y di¿, 
fana; saludaron los», pajarillos con trino ale
gre y sostenido la salida del sol, y á los w1 
eos instantes igual número de hombres qul 
el quo había entrado á explotar y á expío, 
rar loa tesoros enterrados en las entrañas 
del subsuelo, descendían por las empinadas 
y sinuosas montañas, rendidos, andrajo308. 
sucios y macilentos, en dirección á aque
llos miserables y mal olientes hogares 
donde, con la natural impaciencia, siempre 
temerosos de un desgraciado y fatal acci
dente, los esperaban sus esposas, sus hijog 
ó sus ancianos y valetudinarios padrea. * 

Tanto los operarios que trabajaban en el 
primer piso como los que trabajaban en el 
undécimo, venían satisfechos, contentos 
sonrientes; ni los entivadores, ni los pica.' 
dores, ni los barreneros habían í>xperiinea-
t ido percance alguno digno de mención. 
Había ocurrido, sí, quo Tal «pínche> Fula
no dio un topetazo con t ra una vagoneta y 
se hizo na chichón; más eso era lo ordina
rio, el triste cantar de todos los días, ga-
jes del oficio sin pizca de importancia... 
Por lo demás, catando como estaban enti-
vadas á concioucia las galerías, y funcio
nando con regularidad y precisión ios ven
tiladores, v eujrüiéndose como so ejercía la 
más exquisita vigilancia en los talleres de 
explotación y en. todos los puntos de más 
peligro, ¿ q u é accidente grave podía ocurrir 
á no ser por encen 1er un fós fo ro ó por co
meter la imprudencia do fumar uu cigarro 
en las capas eu que hubiese g r i s ú ? 

Y confiados y tranquilos ante tan hala
güeñas reflexiones, ios bravos, los intré
pidos, los audaces rebuscadores de Jas 
ocultas riquezas en t r aban y salían por las 
empinadas y laberínticas callejuelas de la 
mina, serenos, campantes, impasibles, sin 
aprensiones terroríficas en la mente ni 
miedo sentimental en el corazón. 

Afortunadamente, hacía ya diez meses 
que en ios cinco grupos de que se compo
nía el coto minero de D... no había que la
mentar la muerte de un solo trabajador. 

L a ú l t i m a catástrofe fué horrible, espan
tosa: explosión de gas g r i s ú y hundimien
to de galería á un t i empo ; pero desde en
tonces la empresa no escatimaba gastos ni 
sacrificios y lo tenía todo perfectamente 
organizado, poco menos que garantizadas 
las vidas de los obreros. 

Por oso, no rque las f ami l i a s vivían me
nos impacientes y s o b r e s a l t í i d a s que unos 
meses antes, no e x t r a ñ ó la m u j e r «Ma-
n o l ó n > , ó s e a la madre de «Lin>, que su 
marido y su h i j o se re t rasaran en la lle
gada. 

Sin embargo, corrió recelosa á pregun
tar á los compañeros de los suyos: 

—¿Ha sucedido algo en el piso doce?... 
¿Habéis oído si hay alguna desgracia por 
el grupo? 

—Pierde, pierde cuidado, «Manolona» — 
contestaban todos á la desventurada mujer 
—que hasta ahora nada se dice. Si no han 
bajado ya «los del doce», será porque era
rán recibiendo alguna orden del capataz 
para la noche... ¡Descuida, descuida, quo no 
habrá novedad! 

—¿Así os parece? 
—¡Claro que sí, mujer!... ¡Vete y prepara 

buen almuerzo para padre é hijo con dos 
vasitos de lo dulce... que on lo demás, ¡ni 
pensar siquiera!... ¡Son más miedosas estaí 
mujerinas! 

Y volvió la infeliz á su miserable vivien
da, no tan esperanzada que dejara de ex
clamar: 

—¿Se habrá herido el mi hombre?... ¿H i-
brá aplastado algún «liso» al mi «Lin»? 

I I I 

E l accidente ocurrió media hora antes 
de llegar el relevo. <Manolón> era picador 
y «Lin», su «guage» hijo, destinado exclu-
sivante á su servicio. Penosamente agaza
pado, el primero, picando eu la veta da 
hulla, y entretenido el segundo en amonto
nar los bloques que su padre arrancaba, 

vengonza contra el teniente. Apenas hafá» 
dos ó tres horas que estaba durmiendo, 
cuando me despertó un gran ruido y voces 
y descubrí que el señor Trotter estaba bo
rracho y golpeaba á su mujer. 

Muy indignado do que tan excelente mn-
jer fuese maltratada de aquel modo, salté 
de la cama para ver si podía socorrerla; 
pero todo estaba oscuro y yo había perdi
do el tino, por més que las voces pudieran 
guiarme. 

Pedí al marinero que estaba de centine
la á la puerta de la Santa Bárbara que tra
jese el farol y me extrañó mucho que me 
respondiese como me respondió, que me
jor haría en irme á la cama y dejarles que 
riñesen toda la noche. 

Poco después la señora Trotter, que no 
se habíajdosnudado, salió detrás del biombo 

Observé que la pobre mujer apenas p()' 
día sostenerse. 

Se arrastró haste mi baúl y allí se sentó 
y lloró. 

Yo me vestí lo mas pronto que pude y 
bajó á consolarla, pero oila no podía ha
blar de un modo inteligible. 

Solamente después de varios esfuerzos 
para consolarla se levantó y vacilando se 
dirigió á mi hamaca donde después de v a ' 
rios esfuerzos llegó á establecerse. 

Aquello no me pareció bien; pero ¿qné 
había de hacer? Concluí de vestirme y snbi 
sobre cubierta. 
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]x'i corrida da baneñasncia 
Está ya ultimado el programa, y hoy se Aja

rán los carteles anunciadores de la corrida de 
B no 'oeneiís, qno ha de celebrarse el p r ó x i m o 
luiie¿ 26. 

La combinac ión no puede sor mejor, dentro 
de los medios que se disponen y las circunstan
cias por que ha atravesado la Comis ión organi
zadora. 

Se l id ia rán cuatro Palhas y cuatro Ibarras de 
excelente l ámina y buena historia en las gana
der ías , por Conejito, Alyahem, Machaquiio y Co-
eterif-o de Bilbao, un cuarteto muy aceptable, 
puos á Coyiejo hay deseos de verle en Madrid , á 
mgábeño hace también tiempo que no le ve tra
bajar la afición madr i l eña , Machaquiio es n iño 
¡taimado de nuestro públ ico y Cochero quedó ad-
Jnírablemente en la alternativa. 

Los precios se rán tan discretos, que casi son 
la mitad de los que ordinariamente se estable
cen en las corridas de Beneficencia. 

La Comisión organizadora, dado el fin á que 
jj; • destinan los productos do esta corrida, hace 
un Uaaiamiento á la tantas veces probada car i 
dad del pueblo de Madrid, no dudando que su 
excitación d a r á los resultados que se apetecen. 

La úl t ima corrida de Beneficencia se sa ldó 
eon déficU importante, y ésta es la causa de ce
lebrarse la que ahora se anuncia, pues las ne
cesidades de la Beneficencia provincial son mu
chas y l imi tad ís imos sus ingresos. 

Y pues el cartel es bueno y los precios econó
micos, no es aventurado anticipar ua éxi to á la 
corrida nara los pobres del Hospital Prov in
cial. 

umimni 

CHOQUE D E V A P O R E S 
Ua telegrama de Coruña participa que 

ayer entró de arribada y coa grandes ave
rías el vapor Benita, perteueoiente á la 
Compañía Tintoró de Barcelona. 

Las avenas las causó un choque con el 
vapor fraucéá L e Mat ín , que se dedica á la 
pesca del bou, y que navegaba con las lu
ces apagadas. 

E l Benita, que se dirigía al Ferrol, tuvo 
que arribar á Coruña, por tener hundidas 
varias planchas del costado de babor. 

Los tripulantes trataron de remediar 
provisionalmente la avería taponando los 
boquetes, y temiendo que el buque se fue
ra á pique echaron los botes al agua, tra-
yéndolos remolcados, con objeto de tras
ladar á ellos la tripulación si el barco se 
handía. 

E l barco francés, que también sufrió 
averías de importancia, ha entrado en el 
Ferrol. 

tL PcLIOlO M I L L O i ÍXIS 

^ « e r v - V M valiente chiquillo que nn «liso» • 
N()RM(3 amenazaba desprenderse s-tbre la ; 

cabeza del picador... Cotí la soltura que le j 
«ertaitíau sus pocos años y con La agilidad \ 
fue le prestaba la pasmosa flexibilidad de 
su enteco euerpecülo, interpúsose entre la 
nlancha de pizarra y el cuerpo de su pa
dre sostuvo la mole acuñándola con la 
punta de un barreno, y gritó heróica- \ 
mente: . T j 

—¡Huya, huya, padre, que este «liso» nos | 
hace «chicha!».... , , o-

—Por Dios, «Lin», hijo mío, escapa!... ¡Si, 
sí mándelo, Manolín, fLin» de mi alma, es-
Gaoa, escapa... y que me mate á raí, hijo de 
mi vida, que yo le sostendré!! 

jío, padre, no: que usted gana veinte 
reales y yo cinco nada m i ... ¡Aparte... 
aparto... que me vence... que cae... que no 
puedo más! ¡¡Gorra... corra... padre... adiós... 
adiós...!! 

Y allí quedó sepultado, heoho «chicha», 
muerto gloriosamente en holocausto de la 
vida de su padre, y del bienestar de su 
madre y de sus hermanitos... 

¡Pobre «Lin»! 
OesMeri /» M a r c o s . 

Haca algunos años que Gui l lermo 11, Empera
dor de Alemania, cuyo inquieto espí r i tu com
placíase en asombrar de vez en cuando al mun
do, lanzando, á modo de oráculo , alguna som
br ía profecía , sintióse súb i t amen te inspirado 
acerca de la existencia de un gran peligro que 
amenazaba quebrantar cualquier día las bases 
de la vieja Europa, al cual pintorescamente de
n o m i n ó el «pel igro amar i l lo» . En su cerebro de 
paladín enfermo había germinado la visión te
rrorífica da nueva marcha hácia el Occidente 
de todos los pueblos Extremo-orientales, re
membranza de la gran invas ión de Att i la y de 
sus feroces hordas. 

Uní. invas ión de ese géne ro que tuviese por 
promovedores al J a p ó n y la China regenerada, 
constituiría evidentemente, para la Europa del 
siglo p r ó x i m o , uno de los m á s terribles pel i 
gros que j a m á s la hayan amenazado; pero es 
tan materialmente imposible, que esa eventua
lidad debe ser clasificada en la ca tegor ía de las 
fantasías nacidas en un cerebro mal equilibra
do, y nos parece úti l demostrar aquí el vacio de 
una leyenda que no ha dejado de abrirse bas
tante camino, y que algunos d ip lomát icos eu
ropeos interesados, en mantenerla, do tiempo 
en tiempo agftanla á guisa de espantajo, y se
gún las necesidades de su causa, á la fa¿ d t l 
mando civilizado. 

Yamos á examinar r áp idamen te los obstácu
los invencibles que opond rán siempre insupe
rable barrera á los pueblos de raza amaril la 
quo pudiesen tener la veleidad de lanzar a lgún 
día sobre Europa la avalancha da sus innume
rables ejércitos, pertrechados con todos los i n 
genios de des t rucc ión perfeccionados que nues-
h-a imprev i s ión les hubiera procurado es túp i -
-damente. 

Los promovedores de la idea del «p 'digro 
amari l lo» basan su teoría sobre las inmensas 
«migrac iones de las tribus as iá t icas que inva
dieron y derrumbaron el imperio romano, y 
destruyeron la ánt igua civi l ización, haciendo 
retroceder varios siglos los progresos del mun
do entero. Parece que temen una probable re
petición de ese movimiento hacia Occidente de 
ios de raza asiática; pere este temor es tanto me
nos fundado cuanto que todo ejérci to invasor 
flue atravesara en estos tiempos los yermos del 
^ i a , «a es t re l la r ía contra insuperables dif lcul-
tades que no tuvieron que vencer las hordas de 
ios bá rba ros al lanzarse sobre el imper io ro-
fl^ano, en los comienzos do nuestra era. 

Las condiciones no son las mismas, y los 
asiáticos del siglo x x no podr í an reproducir los 
hechos famosos realizados por sus antecesores 
los hunos, los mongoles, los godos y los visi
godos. 

Mu esta época de la historia del mundo, las 
•ondiciones, por decirlo así, están invertidas: 

inmensas regiones del Asia septentrional 
iota transformadas en desiertos á r idos , coa

taban poblaciones numerosas que , por todas 
paites, han dejado huellas evidentes de su exis
tencia, bajo forma de «tumuli* ó de rúst icos 
monumentos de ptedra, de los que se encuen
tran ruinas en las más apartadas soledades de 
la Mongoha y do la Mandchuria. 

L l clima mismo está completamente modift-
caao. y de ello encontramos elocuente prueba 
en l o i esqy^letos de elefantes y do rinoceron
tes gigantas, que cada día se descubren en las 
üeladas estopas de la Siberia, que atestiguan 
que esos animales hallaban entonces inagota
bles pastos en ese país , actualmente desolado, 
cubierto por nievos eternas. 

Las emigraciones en masa, es un hecho in -
discutiblo, que j a m á s se han verificado sin sé-
t í o s motivos, y es casi cierto que las grandes in
vasiones asiát icas tuvieron por causa la baja 
progresiva do la temperatura que conver t í a en 
inhabitables, destruyendo en ellas toda ve"-eta-
oion. la biberia y la Mongolia, y había arrobado 
de esas regiones inhospitalarias la d e n s í s i m a 
poblac ión que htsta entonces las había habi
tado. 

Mientras que la apar ic ión de los hielos f o r 
zaba á emigrar hacia el Esto á las tribus del 
Asia beptentrional, las que poblaban el Asia 
C-eutral debieron igualmente huir ante una pla
ga t ambién formidable, la invas ión de las are
nas del desierto y la aridez de suelo que, final
mente las hicieron imposibles para toda espe
cie de cultivo. 

No poseemos estadísticas precisas de la po
blación de los diferentes países del Asia central 
en las diferentes épocas, pero la historia está 
ah í para demostrar que estuvieron en otro tiem
po mucho más poblados; la razón de esta des
poblac ión es la gradual d i s m i n u c i ó n de las 
aguas del Oxus que, solas, fertilizan las l lanu
ras del Asia central. 

La ocupación por Rusia de diversas p rov in 
cias de esa reg ión no ha podido l imi t a r la des
poblac ión creciente, y S imarkanda, por ejem
plo, ve d isminuir r á p i d a m e n t e el n ú m e r o de 
sus habitantes. 

Los rusos quisieron, en efecto, sustituir en el 
Tu- kestan el cult ivo del a lgodón, del que ellos 
esperaban grandes beneneios, al del arroz, que 
alimentaba á las gentes del pa ís , y tal medida 
ha determinado terribles escaseces que, poco 
á poco, ha diezmado la poblac ión; inmensas ex
tensiones de terreno han sido abandonadas y 
condenadas á la invas ión de la maleza y del 
desierto. Luego, toda tierra abandonada se con
vierte en esta r eg ión en á r ida para siempre, in 
ú t i l y perdida para la agricultura; el suelo se 
seca con asombrosa rapidez y sus «1numus> des
aparecen para siempre. 

Si hemos abierto esta larga d igrogación so
bre el estado actual de las vastas regiones del 
Norte y del centro de Asia, es para demostrar 
que están transformadas en desolados yermos, 
que si apenas pueden bastar á la nu t r i c ión de 
sus escasos habitantes, ser ían absolutamente i n 
capaces de suministrar á un ejérci to en marcha 
las subsistencias en v íveres y en forrajes, sin 
las cuales no podr ía aventurarse en tan larguí 
simo recorrido, 

Europa está, pues, bien al abrigo de todo ata
que procedente del Extremo Oriente, porque el 
espacio y el hambre la guardan contra seme
jante eventualidad. 

Puede obje tá rsenos que la invas ión de la Eu
ropa oriental por Genghiz Khan, en el siglo 
X I V , fué tan fatal á la civilización moderna 
como la de los Godos y de los Hunos lo habían 
sido á la civilización romana, y que una catás
trofe análoga , pod r í a muy bien a lgún día aba
tirse sobre Europa; poro, como hemos dicho 
ya, las condiciones han cambiado de todo en 
todo. 

Da los conquistadores pasaio=, Genghiz-Khan 
es, sin contradicción, el que más ha hecho para 
impedir por siempre invasiones fatnras, des
truyendo en su mismo camino las riquezas de 
toda naturaleza del país que atravesaba. 

Hemos dicho ya que faltaban, brazos para el 
cultivo en las regiones sobre las que se abatie
ron como nube do langostas crueles, sus fero
ces ginctes mongoles. 

Por tanto, no solamente Genghiz degol ló has
ta el ú l t imo do los habitantes de ios países que 
atravesaba, sino que t ambién atacó á la vegeta
ción de esas desventuradas regiones; sus hues
tes quemaron, hasta el ú l t imo árbol , los hermo
sos bosques que recurrieron, y arrasaron, hasta 
la ú l t ima ra íz , las plantas y los re toños. 

En un país z-egado por ríos numerooos, la na
turaleza puede cicatrizar á la larga esas her i 
das hechas al suelo productor; pero no es lo 
mismo en el Asia central, donde, desde el o r i 
gen del mundo, las lluvias han escaseado mu
cho. Guando en esos parajes una reg ión ha sido 
transformada en á r i d a soledad, como conse
cuencia de alguna catástrofe, queda perdida sin 
esperanza á todo intento de fer t i l ización. 

Persia, en otros tiempos, cubierta de bosques 
centenarios, está ahora tan l imp ia como la mano 
y se cuentan los árboles quo han sobrevivido 
al paso de las hordas mongolas. Distritos antes 
florecientes no son m á s que tristes yermos. E l 
Delta del Oxus, el gran r ío que riega el Asia 
Central, era, en otro tiempo, una numerosa pla
nicie fér t i l y lujuriante, regada por incontables 
cursos de agua naturales ó artificiales, ahora 
constituye un arenoso desierto conocido con el 
nombre de «Desierto rojo». Las vertientes de 
las cumbres del Pamir, antes cubiertas de inex
tricables bosques, hoy están transformadas en 
'rocosas gargantas, que pronto se rv i r í an de tum
ba á todo ejérci to asiát ico que, á ejempo de las 
antiguas hordas mongolas, quisiese violar aque
llas soledades. 

E l suelo, antaño férti l , que nut r ía cada día al 
invasor p e r m i t i é n d o l e así atravesar el Asia en
tera, ha ido creando por su esterilidad entre 
Europa y el Extremo Oriente una formidable 
zona de desolac ión y aridez que las aisla mejor 
que p o d r í a hacer el m á s grande de los Océanos . 

Quedan la China y el J a p ó n que forman el 
factor m á s peligroso de toda coal ic ión d i r ig ida 
por Asia contra Europa. Cualquiera que sea la 
influencia que pudiese tener sobre la China el 
J a p ó n , existe tan poca afinidad entre las dos 
razas, qu« una fusión ín t ima y por consiguien
te peligrosa de ambos pueblos, se sale, por de
cir lo así, del dominio de lo posible. 

Es verdad que China y el Nippon son vecinos 
y que el pigmento amari l lo que tiñe la piel de 
sus habitantes respectivos les da un aire de fa
mi l i a indiscutible; pero eso no son m á s que va
nas apariencias, y su e tnología y la cultura de 
sus espí r i tus les diferencian de modo tan cate
górico, que pueden hallarse en ellos las dife
rencias que entro los latinos y los sajones. Los 
japoneses siempre han sido un pueblo belicoso: 
ellos fueron los que hacia el siglo x m rechaza
ron contra E ú r o p a l a s hordas do los moLgoles, 
hasta entonces victoriosas, y han conservado de 
sus grandes hechos pasados un orgullo que los 
sostiene formidables en su actual lucha contra 
Rusia. 

Los chinos no tienen en sus a nales guerreros 
de esos hechos dé armas g lór los i* , y siempre 
han preferido y pre fe r i rán siempre recurr i r á 
la diplonr-ícia, nuqor (pie á la fuerza de las ar-
mas.'para arregiar sus diferencias. No vemos 
alianza posible entre dos elementos tan hetero
géneos, y la gran masa del pueblo chino, vista 
en su conjunto, se rá siempre pacífica, floja é in 
capaz do un v i r i l esfuerzo. 

Aun en los tiempos m á s gloriosos de la his
toria de China, j a m á s acudió á la mente de n in
guno de sus emperadores realizar una empresa 
semejante á la de Genghiz-Khan, y el espí r i tu 
do la población china ha sido siempre, tan poco 
belieoso que cuando el conquisiador mongol 
dominaba una parte del Celeste infpwio^ ni s ¡ -
quiotH ensayó íevant. ir coa t íugentes ind ígenas , 
sabiendo perfec íámente cuáji ruinas e l emen tós 
los hubieran constituido. 

Admi t i r que el pueblo chino,aun bajo la enér
gica d i rece ión del J a p ó n , pudiese llegar á ser 
a lgún día una nación guerrera, sería i r en con
tra de las lecciones de la historia. 

Las dificultades de todas clases que encontra
r ía en su marcha hacia el Occidente un gran 
ejérci to que partiera de Extremo Orieníe , se
rían talos, que n i aún t raspasar ía las fronteras 
de la China. 

Las impedimentas y el complicado material 
que ahora forman parte inherente do todo ejér
cito moderno, le impedi r ían semejante locura 
y, aun prescindiendo de la esterilidad de las i n 
mensas regiones que h a b r í a de recorrer y de la 
despoblación del continente asiático, á par t i r 
del Turkes tán chino, el c l ima mor t í f e ro se en
cargar ía , sólo él, de impedir el avance de una 
tropa, siquiera fuese escasa en n ú m e r o . 

Las difleultades contra las cuales se debate 
Rusia, á pesar de largos años de p r e p a r a c i ó n y 
de ocupación efectiva, nada son al lado de las 
que t end r í a que tendr ía que afrontar un E jé r 
cito moderno en su marcha desde el mar de 
China hacia el Asia Occidental. 

E l «pel igro amar i l lo» no es, pues, de natura
leza bastante á turbar seriamente el sueño de 
la generac ión dé los hombres de estado europeo 
yes probable que no tu rba rá tampoco el reposo 
de sus descendientes. Europa nada tiene que te
mer de una qu imér i ca invas ión de los pueblos 
amarillos, y si existe algún peligro encubierto, 
es el que a m e n a z a r á en un momento dado á 
las colonias europeas enclavadas en el Conti
nente asiát ico y destinadas, casi fatalmente, á 
escapar, en un porvenir más ó menos p r ó x i m o , 
del poder de las potencias que las retienen. 

FONTENOY. 

^ i r m . a . d e l ^ 0 3 7 -
Ayer fueron firmados por el Rey los si

guientes decretos: 
Ascendiendo á Capellán segundo de la 

Armada al Presbítero D. Angel Sánchsz 
Perdido. 

Idem á Contador de navio de primera á 
D. Eduardo Urdanzilleta. 

Idern á Contador de navio al de fragata 
D. Victoriano González. 

Idem á Maquinista mayor de primera á 
D. Antonio Trillo. 

Autorizando el arriendo durante seis 
años de varias ñucas para el recrío de po
tros en Granada. 

El complot anarquista 
E l Sr. Azopardo ha recibido un oficio del pre

sidente de la Audiencia, en el que se le partici
pa que cesa en el cargo de juez instructor del 
proceso formado con motivo de la captura de 
Ceforino Gi l , por haberse encargado ya del Juz
gado del distrito de Palacio, el juez propietario 
D. J o a q u í n María Alós, que se hallaba desempe
ñ a n d o una comis ión especial. 

En el oficio citado se hace constar la satisfac
ción del presidente de la Audiencia, por el celo 
y actividad que el Sr. Azopardo ha desplegado 
en el d e s e m p e ñ o de sus gestiones en tan impor
tante proceso. 

E l Sr. Alós estuvo ayer mismo en la Cárce l 
Modelo, y real izó algunas diligencias en el su
mario. 

* 
* * 

Hoy ha llegado á Madrid á disposición del 
juez instructor, el anarquista Burre l l , detenido 
en Barcelona. 

DomDmi'deo de rort-Artlmr. 
A nuestro estimado colega L a Corres

pondencia de E s p a ñ a l e telegrafían desde 
París las siguientes noticias: 

P a r í s 22. 
(Por teléfono de Londres.) 
Un despacho de Shanghai dice que los 

japoneses bombardean á Port-Arthur por 
tierra y por mar. 

Otro despacho, fechado en Tien-Tsin 
añade que los tripulantes de unos cañone
ros japoneses procedentes do Inkeu, parfci 
cipan que ha empezado e l nuevo ataque á 
Port-Arthur, agregando que creen que será 
definitivo. 

L a concentración de la mayoría del ejér
cito ruso so verifica actualmente en Peito-
pou, al Sur de Mukden. 

P r o t e s t a de R u s i a . 
P a r í s 22. 

Según eoraunican desde San Fetersbur-
go, Rusia está preparando una nota diplo
mática para remitirla á las demás poten
cias. 

E a efta nota se protestará contra el tra
tado anglothibetano, haciendo constar las 
desventajas que para Rusia se derivan del 
mismo. 

Por el espíritu y la forma en que irá re
dactada esta nota es seguro que causará 
gran sensación en todas partes tan pronto 
sea conocida. 

C o n t r a e l J a p ó n . 
P a r i s 23. 

Noticias de Shanghai comunican que los 
representantes manchues en el Gobierno 
chino expresan vivamente su deseo de pro
curarse el concurso de las potencias extran
jeras á fin de obligar al Japón á que deje 
la Mandchuria libre y sin condicionas. 

Para conseguir este plan se proponen 
enviar una misión á las cortes europeas, 
con lo cual se ve de modo manifiesto que 
resurjo la animosidad contra el Japón. 

Por esto mismo es mirada de mala ma
nera la misión que se halla en Tien-Lian, 
encargada de recoger fondos para reorga
nizar el Ejército. 

INFORMACION POLÍTICA 
I M s t r l t o s v a c a n t e s . 

Según manifestaciones de caracterizados 
republicanos, el Sr. Costa hará renuncia de 
su acta por la circunscripción de Zaragoza 
en cuanto se reanuden las sesiones de Cor
tes, y como con ésta serán ya dos las va
cantes en la circunscripción referida, po
drá procederse á nueva elección. 

Así lo hará el Gobierno, presentando los 
republicanos por su p&rte sólo un candida
to, qu^ será el respetable ex senador don 
José Fornaudo González. 

En la otra vacante es probable que se 
presente á reelección el Sr. Castellano, que 
renunció el acta por ser gobernador d e l 
Banco de España. 

L o s d e m ó e r a t s s . 
Tan pronto como regrese á Madrid el se

ñor Montero Ríos, que, como es sabido, será 
á fines de mes, como igualmente el mar
qués de la Vega de Armijo, se celebrará 
una importante reunión de los primates 
demócratas. 

Asistirán á ella los Sres. Montero Ríos, 
marqués de la Vega de Armijo, general Ló
pez Domínguez y D. José Canalejas. 

E l asunto de que principalmente se han 
de ocupar es el de la campaña parlamenta
ria, fijando bien el criterio de las minorías 
democráticas, no sólo respecto á la oposi
ción que ha de hacerse al Gobierno, sino 
en sus relacñones con las minorías more-
tistas. 

También se ocuparán los prohombres del 
partido democrático de todo cuanto se vie
ne diciendo acerca de la unión de arabas 
ramas liberales. 

Después de esta reunión, es muy posible 
que el Sr. Montero Ríos reúna á todos los 
exministros del partido, reunión que, como 
la anterior, será preparatoria de la que ce
lebrarán las minorías democráticas, presi
didas por su jefe. 

I ÍOS r e p u b l i c a n o s . 
Según se dice en algunos Centros repu

blicanos, no asistirán al mitin que se cele
brará en Barcelona, todos los^diputados de 
la minoría republicana, come en un prin
cipio se había anunciado, pues ya han ex
cusado su asistencia algunos de ellos, entre 
los que se encuentran los Sres. Muro y 
Melquíades Alvarez. 

D e r e g r e s o . 
Ha regresado á Madrid el Sr. Silvela, 

quien en los primeros días del próximo 
mes de Octubre, saldrá para Villaharta. 

I^a n e u t r a l i d a d . 
E l Ministro de Marina ha manifestado 

hoy que es cierto que se encuentra en el 
puerto de Las Palmas, ua buque de guerra 
ruso, que con anterioridad había visitado 
otro puerto español para repostarse de car
bón. 

Teniendo esto en cuenta y con el fin de 
guardar las reglas de neutralidad, se han 
comunicado instrucciones á las autorida
des de Marina, para que no le permitan re
postarse de carbón, aunque sí se le permi
tirá permanecer tres días en el mencionado 
puerto para que pueda reparar una avería, 
por no oponerse esto al cumplimiento de 
la neutralidad. 

E l m i n i s t r o de l a G u e r r a . 
Esta mañana regresó á Madrid, proce

dente de San Sebastián, el ministro de la 
Guerra, siendo recibido en la estación por 
los altos funcionarios de su departamento, 
el Capitán general y algunos amigos. 

C o n s e j o de M i n i s t r o s . 
A las diez de la mañana se reunieron los 

Ministros en Consejo en la Presidencia, 
prolongándose la reunión hasta la una y 
media. A esta hora se facilitó á la Prensa 
la siguiente nota oficiosa: 

«El Consejo se ocupó en detallar los asun
tos que deben ser objeto más inmediato de 
la discusión parlamentaria, acordando re
producir en la primera sesión, todos los 
proyectos pendientes en ambas cámaras y 
que son de iniciativa del Gobierno. 

E l Ministro de Gracia y Justicia dió 
cuenta del proyecto de responsabilidad de 
los funcionarios públicos, que fué apro
bado». 

Según hemos oído asegurar esta tarde 
en el Consejo se ha tratado de algo que no 
se menciona en la nota. Ha sido examina
da detenidamente la situación en que el 
Gobierno va á presentarse ante las Cortes, 
y parece que algunos ministros, deseando 
eludir ios graves cargos que por su desdi
chada gestión ministerial habrán de hacér
seles en el Parlamento, han rogado al se
ñor Maura que les nombre sustituto antes 
de que su fracaso en las Cámaras les obli
gue á retirarse en forma más desairada del 
Gobierno. 

Acerca de este asunto nada ha resuelto 
el Consejo, pero seguramente hará pensar 
mucho al Sr. Maura y bien pudiera ocu
rrir que antes de la reunión de las Cortes, 
no obstante estar ya tan próxima, se hicie
ra una modificación ministerial que afec
taría por lo menos á tres carteras. 

E l tiempo dirá. 

•Tes i /c ros -
A p o l o . 

En la tarde de pasado m a ñ a n a domingo se 
p o n d r á n en escena en este teatro, empezando á 
las tres y media en punto, las populares zarzue
las Boloreie*, E l h ú s a r y E l pobre Valbueva. Por 
la noche, pr imera y cuarta sección. Los picaros 
celos; segunda £7 firador de íialomas. y tercera, 
E l pobre- Valbusna. 

La pr imera sección e m p e z a r á á las siete y 
media en punto. 

montañesa y análoga á las que la mencionada 
Sociedad tiene establecidas ou Bilbao y Gijón. 

S U C E S O S 
A m e u a x a s . 

Han sido detenidos en el Arroyo de Valdc-
fuenfces, los pastores de Chamar t ín de la B,osa. 
J o s é Rodr íguez y Venancio Torio, por amenazar 
al alcalde de aquel dueblo, que les había repren
dido durque sus perros estropeaban los viñedos 
de aquél . 

C a r i c i a s C3>n.Tusrales. 
Ayer por la m a ñ a n a ha sido detenido en la 

calle de Blasco de Caray, un individuo llamado 
Blanco González G i l , que hirió á su esposa Este
fanía Arfóla, ou la cara, por efecto de una dis
puta. 

L 1 herida fué curada en la Gusa do Socorro y 
el marido pasó al juzgado de guardia. 

N O T I C I A S 

i Leemos en un pe r iód ico de Pontevedra la no-
j t ic ía que á cont inuac ión reproducimos, refe

rente á las Empresas mar í t imas que tratan de 
! és tablécer escaías en Ribadeo para Cuba y 
j Amér ica del Sur. 
I «Entro otras—dice el aludido colega—la Em

presa navierfe Francisco Garc ía y Compañía , de 
Santander, va á establecer una casa que dedi
c a r á d los mismos negocios que la de la capital 

Según noticias recibidas en el Juzgado de la 
Coruña, el Presidente de l aRepúb l i ca cubana ha 
accedido á conceder la ex t rad ic ión del Procu
rador D . Abelardo Tabeada, autor de un c r i 
men perpetrado en Lugo, en la persona de un 
rico labrador, con el fin de robarlo. 

A.nteo*os r o c a p r c c l « í . 6 a 
Unicos que conservan y mejoran la vista J Ja 

aprobados por los mejores Doctores y Ocu
listas como garan t í a se dan á prueba, y uo sien
do satisfactorios á la vista, so devuelve el dinero; 
los expende M. J. Dubosc, acreí i i tado óptico es
tablecido en esta corte hace treinta afios. Par* 
m á s detalles p ídase el ca tá logo, que se da gra-
tiai 

No dejar de visitar este establecimiento, don
de encon t r a rán las novedades del día; Arenal 
19 y 21. 

INTERESANTE A LAS M A ORES 
Las que crían á sus hijos con leche pro

pia, saben por experiencia que tomando el 
O M F E R O F O S F A T O C A l i E S P I 
G A R aumentan la riqueza nutritiva de la 
leche, favoreciendo el desarrollo de sus 
hijos. También cura la S e u r a s t e n i a , D e 
b i l i d a d n e r v i o s a . A n e m i a c e r e b r a l y 
D e m a c r a c i ó n o r g á n i c a . Es muy agra
dable al paladar tomándose con vino, le
che ó cerveza.—Farmacias y Droguerías. 

Bogamos á nuestros suscriptores llagan 
los pagos á la A d m i n i s t r a c i ó n de DIARIO DE 
LA MARINA en libranzas de la P r e n s a , y no 
en sellos de Correos. 

E s t a s libranzas se venden en todos los es
tancos de E s p a ñ a . 

se ofrece para fincas rús t icas y urbanas, pres
tando toda clase de garan t ías . 

D a r á n razón en la Adminis t rac ión de este p«-
r iódico . 

BISMUTO Y CERIO 

Conocidos por los principales Médicos de 
España los excelentes efectos de este p r e 
cioso medicamento, lo recomiendan c o » 
resultados seguros y rápidos en la curación 
de la 
Oisentena o Diarrea crónica, dis
pepsias. Cáncer ílel HBsioanaíío, Vó
mitos de las embarazadas, Diarrea 
de los tísicos, Gastralgias, Colera 
Infantil, Fiel>re biliosa y ©t ros ma-
ebos padecimientos del estomago 
y vientre. 

Nuestros S a l i c ü a t o s están p repa rados 
con productos purísimos y con ^i 'ün o--
crupulosidad, por lo que han merecido la 
aprobación de la clasa Módica Española y 
del público en genern], 

Al por mayor: Laboratorio de 
T riflHÉ ' • • • • • H 

SEVILLA 
Pídase en todas las Droguerías 

* y Farmacias. 

impresiones mi vida da Btsr 

El naafiragio del "PizaFPo** 
pou o -

Joaquin Jrtar ia JOazaga 
CBMTR k A I.MTB A y r a 

So vende al pmcio de invA. PJESSSTA 
en la librería de Fernando Fe, Carrera de 
San Jerónimo, 2; en la de San Martín, 
Puerta del Sol, íj, y en la Administración 
de este periódico, Veneras, 6. 

A los pedidos de provincias se cargará el 
importe del franqueo y certificado. 

' wmm i M (• • ^ 
Evitar y prevenir 
con tiempo las ep i 

demias en el ganado, es mucho mejor que 
curarlas. Esto se consigue siempre con el 
Z O T A l i haciendo dos desinfecciones ge
nerales por semana, con una disolución de 
agua y Z O T A l i al 2 por 100, en las c n a -
d r a s , e s t a b l o s , i ior^seeras , m a j a d a s , et
c é t e r a , etc . , y todos aquéllos locales don
de reposen toda clase de ganados.—Farma
cias y Droguerías. 

GANADEROS 

E S P E C T A C U L O S P A l l A I I O T 

PRICE. — A las ocho y tres cuartos.—(Mo
da).—El brazo derecho.—El alcalde* de Zalamea. 

Z A R Z U E L A — A las siete.—La balada do la 
luz.—Las Bellas Artes.—La manta zamoran».— 
E l mozo c rúo . 

APOLO.—A las s oto y media.—El pobre V a l -
buena.—El húsar .—El tirador de palomas.—Los 
picaros celos. 

ESLAVA.—A las siete. La bu^na moza.— 
Los hijos del mar.—Las venecianas.-El rev 
del valor. J 

MODERNO.—A las s i e t e - L o s chicos do la 
escuela.—El capote de paseo.—La cuna.—Con
greso feminista. 

COLICO.—A las siete.-Siempre n ' a t r á s — 
Flor de Mayo.-San Juan de L u z . - E n S i z a 

R O M E A - A las siete nueve, d i ^ y „ n c ^ . . _ 
Variado espectaculo.-Crao éxi to I^onett^ Ro-
berty y L i l y Murcy . -Ba i lab le Japonesina 
naRFoC^E?att^A^NCA.(Aya,a' ̂  ^ Caste11-na, i u . ) - t atmos, columpio m á g i c o . - C i n e m a -
to-rato v dtv.orsas atraccioses.-Los miórcolS 
no0chi 
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U K L A 

mñM TRASATLANTICA 
TAnea de Cuba y Méjico. 

F l «lía 18 de Septiembre sa ldrá de Bilbao, el 20 de 
Santander y el 21 de Coruña, el vapor Eeina M m i a 
''/ V ' / K O , directemente para Habana y Veraemz. Ad-
miU: pasaje y carga para Coataflrme y Paeíflco, eon 
traKbordo en Habana al vapor de la l ínea de Venezue
la-Colombia. Combinaciones para el l i tora l de Cuba é 
tala de Santo Domingo. 

TAnea de New- York, Cuba y Méjico. 
E l d ía 26 de Septiembre sa ldrá de Barcelona,el 28 de 

Málaga y el 80 de Cádiz, el vapor Bmtioft Aires, direc
tamente para New-York, Habana y Veracruz. Combi
naciones para distintos puntos de los Estados Unidos, 
litorales Cuba é isla de Santo Domingo. 

TAnea de Venesuela-Colotnbia. 
E l día 11 de Septiembre sa ld rá de Barcelona, el 13 de 

Málaga y el 15 de Cádiz, el vapor Cataluña, directa
mente para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa 
Cruz de la Palma, Puerto Rico, Habana, Puerto L i m ó n , 
Colón, Sabanilla, Curasao, Puerto Cabello y La Guay 
ra, admitiendo pasaje y carga para Veracruz, con 
trasbordo en Habana. Combina por el ferrocarr i l de 
P a n a m á con las Compañías de navegación del Pacífi
co, para cuyos puertos admite pacaje y carga, con 
billetes y conocimientos directos. Combinac ión para 
el l i to ra l de Cul>a y Puerto Rico. Se admite pasaje 
para Puerto Plata, con trasbordo en Puerto Rico, y 
para Santo Domingo y San Pedro de Macorís, con 
trasbordo en Habana. T a m b i é n carga para Maracaibo 
Coro, Carúpano , Tr in idad, Güanta y C u m a n á , con 
trasbordo en Curasao. 

Linea de Filipinas. 
E l d ía 10 de Septiembre sa ldrá de Barcelona,habien

do hecho las escalas intermedias, el vapor Alicante, 
directamente para Port-Said. Suez, Colombo, Singapo-
re y Manila, sirviendo por trasbordo los puertos de la 
costa oriental de Africa, de la India , Java, Sumatra, 
China, J a p ó n y Australia. 

TAnea He Buenos Aires. 
E l día 3 de Septiembre sa ld r á de Barcelona, el 4 de 

Valencia, el 6 de Málaga y el 7 de Cádiz, e l vapor 
P. de Sairústegui , directamente para Santa Cruz de 
Tenerife, Montevideo y Buenos Aires. 

TAnea de Canar ias. 
E l d ía 17 sa ld rá de Barcelona, el 18 de Valencia, el 

19 de Alicante y el 22 de Cádiz, el vapor M . L . Villar 
verde, directamente para Cásablanca, Mazagán, Las 
Palmas, Santa Cruz de la Palma y Santa Crua de Te
nerife, regrosando á Barcelona por Cádiz, Alioante y 
Valencia, 

TAnea de Fernando Pda. 
E l d ía 25 de Septiembre sa ld rá de Barcelona y el 30 

de Cádiz, el vapor San Francisco, para Fernando Póo , 
eon escala en Cásablanca, Mazagán y otros puertos de 
ta costa occidental de Africa y Golfo de Guinea. * 

TAnea de Tánger. 
Salidas de Cádiz: Lunes, Miércoles y Viernes. 
Salidas de Tánger : Martes, Jueves y Sábados . 

GRAN SASTRERIA 

J O S É COKTPvS 
Uniformes civiles y militares. Capas borda

das, últ ima novedad. Libreas y amazonas. 
Abrigos para señoras. Precios económicos . 

C a l l e «le Hita, irsim. 9, principal. 

M A D R I D 

mmii sr nava! so la Histori 
pou 

T. 

Tradneeión de lo* tenientes de navio" 

D. JUAN CERVERA Y JÁCOME 
Y 

D. SERARDO s m m m 
Obra declarada de testo para las conferencias 

y lecturas de los Q-nardias Marinas, sesrán el 
Ü^fflamento actualmente riírente. 

Forma un vo'lúmon on 4 ° de 720 páginas 

P 
Ga^ehero y almacsnista y exporla&jr de vinos 

JBREZ DK L A FRONTERA CASA F U N D A D A E N 1730. 

A « t o r i K a d a p a r a e í «as» t le t a * A r m n * Mea-
I e s p o r tt. O. de 1 8 O e t « * T e 

Destilador de Ayuardiente puro de Vino estilo Cognag 
Marcas A: 0, 1,2, 3 cepas, Extra y Fundador 

¡ i m mmm) # m m m mmw 
fínico representante en Madrid: 

Don José G-arcia Arrabal 

E l C o l e g i o C l á s i c o E s p a ñ o l 

eon m á s de 30 años de existencia, profesorado distin
guido y grandes patios entre jardines del B a r r i o 
S a l a m a n e a ( S e r r a n © , 3 3 ) , ha logrado arnioni-
zár los estudios (1." y 2.,l) con el desarrollo físico del 
alumno. 

Director f m M o r , G. SíRCfiez, PBro. Doctor. 

LA MUJER EN Sü ¿¡ASA 
•imiTA MVH9DAI. DB 

X , . A . B O n S S 
II rdfinai de Uxt» eon numermat graha 

4m de laboree, modae, etc., y una hojuitAU 
We Uboree, bordado», eneaj-t, ete. 

Ediciones de lujo con laborei dibujada» y 
mnpezadat, con todo el materUI nceaiirlo 
pan terminarlas. 

PRECIOS DE SUSCRIPCION 
t>* «(1101611.—12 Bámeroi (sin laberw): On 

«Ho, 7 pesetas. 
E * «d lo lón .—12 números (eon S laberM): Ua 

•fio, 11 pesetas. 
& • • d l o l ó n . — 1 2 «úmeros (eo« • labora): Da 

afto, 21 pesetas. 
4* ed lo ión .—12 números (con 19 laboras): 

O» afto, 54 pesetas. 

B O L S T I R DX s r A -^ '«»GIOIÍ 

n *m ¿ u t a ¡Uir'it. 

«I fMto <l« WMriNrflM « « r iw «rife « K a J « r « n 
editió*, i * V i w i w r U é» y a a t a a XM remito 

BILBAO-SESTAO 

Construcción de buques de guerra, mercantes,' de 
pesca, remolcadores, dragas. 

Reparación de cascos, máquinas y calderas. 
Dique seco de 132 metros de largo por 28 de ancho. 
Machina de 100 toneladas. 

Construcción de máquinas y calderas de vapor. 
Especialidad en máquinas marinas. 

Material para minas. 
Tranvías aéreos. 
Aparatos de esganefee (con privilegio) para cual

quier pendiente. 
Planos inclinados, vagones, castilletes y máquinas 

de extracción. 
Instalación de lavaderos. 
Construcciones metálicas, como fuentes, armadu

ras, etc. 

FUNDICION DE PIEZAS HASTA 20 TONELADAS, 

P̂UESTOS GRATIS -

tepii i i i i i i i - i a i i i i i i 

Y AFORES CORREOS DIRECTOS 
f-O- ^.XJ <>• 

Salidas quincenales de Vigo. 
Salidas mensuales de |/íarín. 

Wra7 

A ñ o X X X V I Madrid, 18 jTgosto 190*h Dos ed ic iones 

IPIPBEWES 

T i p o g r a f í a 

<í§p- MADRID 

POLITICA 

—I Ñ ái: t» -3 

UOESOí 
DE 

&lc. del Valle 

pasaílsBipos 
o 

15 "o "i ^ § 1 a 

A G E N T E PARA VIGO Y MARIN 

V I G O 

U ASEGURADORA ESPAÑOU 
COMPAÑÍA NACSONAL DE SEGUROS MARÍTIMOS 

Y CONTRA INCENDIOS 

Capital: 5.000.000 Pesetas 
DlreccióDl p e r a l , CHSTlLLO, ndiero 98, Sania i m de Tenerife (OeKRRIHS) 

Asegura en condiciones liberalee y á primas módicas en las Secciones 

I N C E N M O S y M A R Í T I M O JFJLUVIAI. 
Arregla sus siniestros por intermedio de sus Sucursales y Agencias 

sin referencias á la casa matriz. 
Tiene comisarios de averías en todos los puertos del mundo. 
Sucursales y Agencias en organización en todas las provincias de 

España. 
Sucursales establecidas en las Repúblieas Argentina, Uruguay y 

Paraguay. 
S C B D I R E C C I Ó N GENE R A I . : P E N Í N S U L A T BALEARES 

Gatio dei Arenal , número 26, principal, Madrid* 

A N T O N I O E S N A O L A 
F A B R I C A N T E D E ARMAS D E p U E G O 

D e s p a c h o : 1 8 , P l a z a d e l A n g e l , 1 8 , p r i n c i p a U - M A D R f D 

üna de las casas mas antiguas de España y la más surtida en toda clase de armas de íueflo. 
Posee una magnífica colección de los sistemas más generalmente conocidos en escopetas, cara

binas de tiro y de aire comprimido, pistolas, revólvers y bastones escopetas de tnan altanee' v n™." 
cisión. ^ pre 

Los envíos se hacen á todos los puntos, á solicitud de compradores, previo pago de su impor
te, garantizando el buen resultado de los géneros y pudiendo devolverse siempre que no estuviesen 
satisfechos, para cambiar por otros de igual calidad y de su valor equivalente. 

P R E C I O S PARA L O S S U S C R I P T O R E S D E E S T E PERIÓDICO 
Revólvers Smith, los de 20, 25 y 30 pesetas á 15, 20 y 25.— Fundas de charol becerro, de 3 pese

tas, á 2,50.—Cordón pelo ^e cabra, de 1,25 pesetas y 1.—Caja de 25 cartuchos, á 3 y 3,50 pesetas. 
Embalaje, guía del Gobernador y facturación gratis. 
Especialidad en revólvers Smith reglamentario para el Ejército , Marina, Orden público y todos 

los demás Institutos armados. 
AVISO IMPORTANTE.—Hay algunas casas y varios individuos que se dedican á dar á plazos 

mensuales; pero éstos son de clase más inferior que los que ofrece esta casa. 

S 
OFICINA m LONDRES: 32, VICTORI 

K P i E S E i r K ü i EI m ñ t p r n o M , i , m m 
CONSTRDCTORES DE BUQUES DE TODAS CLASES, T A N T O D E G Ü E R B A 

COMO MERCANTES, M Á Q U I N A S M A R I N A S , B L I N D A J E S . A R T I L L E R Í A DE TODOS C A L I B R E S PARA E L E J É R C I T O 
Y M A R I N A , GAÑONES DE TIRO R A P I D O DE LOS S I S T E M A S V1CKER8, 

M A X I M , E T C É T E R A , A M E T R A L L A D O R A S T M U N I C I O N E S 

F Á B R I C A S Q U E P O S E E E S T A C O M P l A N A 
Astilleros de Barrow-in-FurneBS (antes Naval Construction. Works at Barrow-iíi-2?\trB6sa;. 
Fáb r i ca de aceros, cañones y blindajes de Sbeffield (Eiver Don Works ) . 
Fáb r i ca de cañones U fuego ráp ido , ametralladoras y municiones de Ertííh y @rayford, 
Fáb r i cas de cañones le fuego rápido y ametralladoras, montajes y proyeetálea de Piaoeneia ÍPiijcortciB 

de Las Armas C.* Ld.-PÍ8cencia-Gmpúzcoa-España). 
Fáb r i ca de cartnenos metál icos de Birmingham). 
Fáb r i ca de cañones de t i ro ráp ido y ametralladoras do Stookkoimo (Snecia) j 
Laboratorio de car tucher ía en Dartford. 
Fáb r i ca en Nortb Kent para proyectiles. 
Po l ígonos de Eskmeais y Eynstord i 

M á q u i n a s y h e r r a m i e n t a s 

BIliBñO, Gran Vía 29. 

Taladros, fresadoras, «epil los, tornos/mar-

tillos de forja á vapor. 

MáquinasMe labrar maders. 

Inmenso surtido^de herramientas de preei 

s ión. 

Piedras esmeril Norton. 

Herramientas neumáticas . 

P í d a n s e ca tá logos indicando lo que se de 

sea comprar. 

LÍNEA REGULAR DE VAPORES 
KNTKB BLLBAO. S E V I L L A , M A i i S H I . i A 

Y P^BRTOB LSTBIBWLBMOS. 

©os salidas semanales de dos puerto» eoso-
prendidos entre Bilbao y Marselila. 

A*M.UV3G30 SKMANAL B»TRH PA8AJTBS, 
! • ' 

mjON Y 8iaVXjLL.A. 
fres salidaB s^manaleB de fcíKios ios óemás 

| pnerto's hasta Sevilla, 

«raRVTcvo QUTIS'CIJNAL OONÍ BAYOS?SIB 
Y ñTTBBBOS. 

i Se admite carga á flote corrido para Botter-
i dan y puertos del Norte de Francia. 

í Para m á s ínfbrmes, ofl c iñas de !•« Dirección y 
¡ D. J o a q u í n Hoyo, Consignatario. 

19 
0 

13 m 3* o 

Oooipaíiía de Cemsotos Gaditanos, S. 
A N T E S M A R C A L A V A L L E mmm 

FÁBRICA DE CEMENTO P0RTLASID 

Depósitos en Cddis, SetulUi. iAuarcs y FernamU JNt-

Los Cementos prodiacidos por esta O o m ^ i ñ l a e x n p l e a » 
los resul tados m á s sa t i s fac tor ios , s e y ú n cert i / icados que otiiMn ft» 
nues t ro poder , de sus Ingen ie ros y maostros de « b r a s Despec
t i v o s por la C o m p a ñ i a T r a s a t l á n t i c a ; Cons t ruc to ra N a v a l ; .S«?*ff-
dad A g r í c o l a I n d u s t r i a l de l Guadale to ; Sociedad S i d e r ú r g i c a - * « -
d a l u r a ; C o m p a ñ í a de Const rucciones y del F o r - B e t ^ n ; As i !» ** 
San I g n a c i o de L e y ó l a (en c o n s t r n c o i ó n ) ; Colegio d é l a s F. ' *;l 
vas del Sagrado C o r a z ó n de J e s á s (en c o n s t r u c c i ó n ) , O b r a » ¿ e *« 
M u r a l l a ; C o m p a ñ í a de E l e c t r i o i i i a d do Casi l la ( C ó r d o b a ) : L a VJoe-
t r » del (a -uada lqui r i r ( A n d i g a r ) ; KAl i r i ca do F l u i d a Rl&ct»ie« ^ 
Concepción ( L i n a r e s ) ; M i i i « s : J>» Oriffi timbre y I M Lúa; Sociedad 
de Saneamien to ( S e v i l l a ) ; Obras de los Pnertos de Ceuta, AMca»-
te.'Málaea y Va le tu - i a ; A r n e u u l de 1» Carraca: L * Cenftimrto {3**Wy 
y o*'*os; 


